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  Ni el pasado ha muerto


  ni está el mañana,


  ni el ayer escrito.


  Antonio Machado (1875-1939)


  


  


  


  Si el presente trata de juzgar el pasado,


  perderá el futuro.


  Winston Churchill (1874-1965)


  


  


  


  El pasado siempre está presente.


  Maurice Maeterlinck (1862-1949)
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  Prólogo


  Conociendo a los personajes


  -¿Y si pudiera volver al pasado, qué le gustaría cambiar, señor Eduardo? -preguntó el psicólogo.


  -Si pudiera volver al pasado…, lo cambiaría todo.


  


  -Cariño, ¿a qué hora viene tu hermano a cenar? ¿Me oyes, Víctor?


  -Que sí, ya te oigo, Sonia -le respondió a su esposa, sonriendo ante el espejo y ajustándose el nudo de la corbata solo como a él le gustaba-. Ahora lo llamo. ¿Tienes preferencia por alguna hora, amor?


  


  -¡Felicidades, Dani! Qué viejo que eres, colega -le dijo Fernando, su mejor amigo del colegio.


  -¡Gracias, tío! Tú también tienes 11 años. Recuerda, viejo, que te felicité hace un mes -le dijo mientras le daba una ligera colleja-. ¿Vendrás al final esta noche? No me mires así, solo estarán mis padres y mi tío. Bueno, y la pesada de mi hermana pequeña.


  


  -Mi hermano celebra su cumple esta noche, y aparte de mis papás, estará también mi tío. Es muy guapo, ¿sabes? ¿Tú tienes novio? Su novia se fue dos días antes de su boda, desde entonces está triste.


  -Yo no tengo novio, Sarita, pero me temo que no puedo ir al cumple de tu hermanito, pues para poder ir tendrían que invitarme tus papis o tu hermano… Quizá en otra ocasión -le dijo Marta, su tutora, guiñándole un ojo.


  


  -¿Estás preparado para esta noche? Vamos a ser muy ricos. Ese tío tiene mucha pasta en su caja fuerte. Va a ser un gran día, hermano -dijo, aunque la cara de su hermano sugería todo lo contrario, y él se dio cuenta de sus gestos de desaprobación-. Está todo controlado, cálmate.


  Su hermano no le miraba a los ojos, y solo cuando no lo hacía era que se sentía realmente preocupado:


  -¡Eh, José!, ¿qué te pasa?


  -¿Qué me pasa, Toni? Joder, me pasa que otras veces hemos asaltado casas y siempre hemos entrado cuando no había nadie, sin gente. Me pasa que habrá niños en esa casa. Me pasa que la bestia que tenemos como compañero no se controla, y me da miedo que les suceda algo a ellos… o a nosotros mismos.


  -José, mírame a los ojos: no sucederá nada extraño, nada de lo que tengamos que arrepentirnos. Arturo es una bestia, pero es una bestia controlable. Además, que haya niños en la casa es mejor; son sus hijos, José, así será más fácil que nuestro amigo Víctor colabore. Es perfecto. No podíamos haber elegido mejor momento. Después de esta noche miraremos al futuro, no tendremos que echar la vista atrás y volver al pasado.


  



  El regalo


  Las risas de un grupo de cuatro chicos jóvenes se mezclaban con los gritos de una anciana, chillando a su nieto, y con la conversación de un señor de mediana edad, hablando en voz alta por el móvil. Él estaba sentado en la barra del bar acompañado por un molesto e incesante dolor de cabeza, y observando su copa vacía, cuando recordó el evento de esa noche, miró el reloj y resopló. Eran las siete de la tarde. Tenía solo una hora para ducharse, arreglarse y prepararse para ir a la casa de su hermano. Era el cumpleaños de Daniel, y aún no le había comprado nada.


  
    
      -Rafa, cóbrate las cervezas, por favor -le pidió al camarero-. Y quédate con el cambio, que hoy estoy de buen humor porque mi sobrino cumple 11 años.
    


    
      -Invita la casa, Eduardo. Solo por hoy. Pero hazme un favor -hizo una pausa en su comentario, mientras mantenía una firme mirada a los ojos de uno de sus clientes más habituales-: con lo que no te has gastado en mi bar haz un regalo a tu sobrino -le dijo Rafa, para acabar añadiendo-: Ah, y una cosa más, hazte un favor y aféitate.
    

  


  Eduardo dedicó una sonrisa forzada ante el bienintencionado consejo, guardó el dinero y se fue a casa. Subió las escaleras de su edificio hasta llegar a la segunda planta, donde le esperaba su pequeño apartamento. Entró y se lo encontró tal como lo había dejado antes de bajar al bar: la camiseta y los pantalones de deporte encima del sofá, unos calcetines rotos y con olor a rancio por medio del pasillo, platos y vasos sucios sin lavar en la cocina, y una seductora botella de Ballantine’s en la mesa de la cocina. Echó un trago en el mismo vaso sin lavar que había utilizado para comer. Se lo pensó mejor y decidió rellenar el vaso para continuar bebiendo; cuando puso fin a su particular cita con el whisky, tiró la botella a la bolsa de basura y el vaso al fregadero, partiéndose en trozos al golpearse; no obstante, este hecho no lo inquietó demasiado. Podría no ir… ¿Podría llamar a su hermano y excusarse por no poder acudir? ¿Gripe? ¿Un virus estomacal? ¿Un dolor de cabeza insoportable? Pero era su sobrino, y él era su tío, además de su padrino. Se duchó y observó en el espejo su descuidada barba, así que decidió hacer caso a Rafa y se afeitó. Se puso el viejo traje que utilizó en la boda de su hermano. Se quedó de nuevo absorto enfrente del espejo, y sus ojos verdes y tristes vieron el reflejo de un hombre alicaído, pobre de alma y sin esperanzas de seguir luchando. Pero era el cumpleaños de su sobrino, y solo por hoy decidió que haría un último esfuerzo. “Mañana será otro día”, pensó. Mañana era el día en que le tenían que embargar la casa, y a pesar de ello había decidido no decirle nada a su hermano. Suficiente tenía con tener que aguantar que Víctor le pagara un psicólogo. No es que su hermano no pudiera permitírselo; de hecho, estaba forrado, pero no soportaba que su hermano pequeño sobresaliera por encima de él en prácticamente todos los aspectos de su vida. En unos días se pudriría en la calle, mejor así… Quizá era el destino de algunas personas. El psicólogo siempre le recordaba que el destino no está escrito, y que solo nosotros tenemos en nuestras manos decidir si lo aceptamos o no, pero evidentemente Eduardo pensaba que eso no era así; que si alguien tenía mala suerte, esta lo acompañaría toda la vida: esa era la verdad de su existencia. Se miró las manos, levantó los brazos e intentó ver si podía mantenerlos erguidos durante mucho tiempo, pero al momento ya estaba temblando; desde hacía tiempo venía arrastrando ese problema, quizá era algún defecto personal más que añadir a su currículum.


  Se acabó de arreglar, salió de casa y cerró con fuerza la puerta cuando, maldita sea, se dio cuenta de que se había dejado las llaves dentro. Comenzó a reír por no llorar. Su mente lo llevó a imaginar el momento de tener que llamar a un cerrajero, pidiéndole que le abriera la puerta. Entrando de nuevo en casa para poder recuperar sus llaves, y llegando entonces unos agentes judiciales en ese momento y diciendo: “Perdone, pero venimos a echarlo de su casa, ¿le importa?”. “No, qué va”, les respondería Eduardo, “pero el cerrajero entra en el desahucio, me imagino que viene incluido, ¿no?”.


  
    
      -¡Qué guapo, Eduardo! -lo piropeó doña Rogelita, que salía también de su casa, de la portería contigua.
    


    
      -Gracias, Rogelita, usted me mira siempre con muy buenos ojos -le respondió agradecido, pensando que lo mismo daba y que si esa noche tenía que empezar a dormir en la calle, pues lo haría y ya está. Total, tenía que ir acostumbrándose…
    


    
      -Eres muy joven para mí, yo en mi época…, pero ahora estoy vieja.
    

  


  


  Doña Rogelita le agarró el brazo con sus huesudas manos y añadió muy seria:


  


  
    
      -Pero tú tienes toda una vida por delante, eres joven y guapo, y además pareces un buen chico. Si espabilas podrás hacer grandes cosas; recuerda que sigues vivo, no culpes a los demás por lo que te ha sucedido, deja de lamentarte por tu mala suerte, y si de verdad quieres cambiarla, pon de tu parte y échale valor.
    

  


  


  Mientras ella lo miraba fijamente, él desvió la mirada y se limitó a asentir.


  


  
    
      -¿Cuántos años tienes, jovencito?
    


    
      -34 años, doña Rogelita.
    


    
      -Tienes toda la vida por delante…
    

  


  


  Antes de que esta pudiera añadir un nuevo comentario al respecto, se apresuró a despedirse iniciando el descenso de las escaleras, pues sabía que si le hacía mucho caso doña Rogelita podía pasarse en el rellano hablando con él toda la noche y dándole consejos. La tenía un gran aprecio, pero no para que le diera sermones. La gente cree saber lo que los demás necesitan, aunque la gran mayoría no sabrían darse un consejo a ellos mismos.


  Ya en la calle miró su cartera y vio que aún le quedaba algo de dinero para comprar un regalo para su sobrino. Fue caminando a la parada de autobús, mientras le abarcaba una sensación que no le era nueva, de desprecio contra sí mismo, y pensó que se disculparía con su vecina por haberla cortado la conversación de esa manera. Estaba llegando a la parada, cuando se acordó del regalo. Por poco se le olvida. Miró el reloj, eran las ocho. Ya llegaba tarde. Entonces vio una tienda de antigüedades abierta. Se lo pensó dos veces antes de entrar. Finalmente, se decidió.


  
    
      -Hola, caballero, disculpe: estaba a punto de cerrar -le explicó con una sonrisa el dependiente.
    


    
      -Oh, lo siento de veras, no me llevará mucho rato. Esta noche es el cumpleaños de mi sobrino, y no le he comprado aún nada. En realidad, le quería preguntar sobre este tema, tengo únicamente 20 euros. ¿Qué me aconseja para ese presupuesto?
    


    
      -Bueno, vamos a ver… ¿cuántos años cumple el chico?
    


    
      -Si mal no recuerdo, 11 años -comentó dudoso Eduardo.
    


    
      -Ya… -dijo y se llevó la mano a la barbilla, pensativo, mientras Eduardo lo observaba-. Pues si me permite un momento, voy a ver qué tengo en el trastero -dijo con gran amabilidad mientras su imagen se perdía tras una cortina colocada detrás del mostrador.
    


    
      -¡Gracias! -dijo Eduardo, alzando la voz-. Lo primero que encuentre me vendrá bien -continuó diciéndole llevándose las manos a los bolsillos-, ya sabe usted, son críos y cualquier cosa los hace felices a esa edad -añadió dando un rodeo con los ojos a todo el local-. Es después cuando el mundo se vuelve cruel y entonces toda la felicidad se torna en infelicidad -dijo en voz baja hablando para sí mismo.
    

  


  Eduardo observó los objetos que había en el local. Una especie de consola portátil, una vieja guitarra con alguna cuerda deshilachada, CD y vinilos de música, películas en VHS, algún DVD también, muchos libros, todos ellos amarillentos debido al paso del tiempo. Estaba ojeando uno de esos libros, cuando el dependiente volvió a aparecer tras la cortina.


  
    
      -Mire, aquí lo tiene: es una caja con varios juegos reunidos: parchís, el juego de la oca, ajedrez y muchos más, así hasta una veintena. Van incluidas todas las piezas y, por supuesto, todos los tableros desplegables. Es algo entretenido y muy educativo, creo que le gustará. Y de regalo, quiero ofrecerle también esta bola del tiempo. Me la dio hace unas semanas un viejo conocido de esta casa. Es un hombre mayor, con el pelo muy blanco y asiduamente despeinado. Yo sufro cada vez que entra porque nunca está relajado, tiene la maldita costumbre de tocarlo todo, siempre lleva la misma sucia y vieja ropa y frecuentemente trata de sacar algún dinerillo. Aunque he de decirle que la mayoría de veces me trae objetos que no funcionan, yo siempre lo ayudo como puedo… Es un hombre que refleja bondad. El maldito cáncer, por desgracia, lo está consumiendo.
    


    
      -Lo siento mucho -se lamentó Eduardo, que conocía bien de cerca de lo que era capaz esa enfermedad, pues solo hacía dos años que a su padre le habían detectado un cáncer y a los seis meses falleció.
    

  


  


  Tras un silencio incómodo, Eduardo preguntó al encargado cómo funcionaba la bola:


  


  
    
      -Según me explicó, por debajo del aparato: mire este botón de aquí, lo pulsa y se enciende, y lo primero que tiene que hacer es elegir el año en que quiere jugar, luego los personajes con los que desea interactuar y ya puede comenzar a pasar horas de entretenimiento. Si le soy sincero, no lo he probado. ¿Quiere que lo hagamos ahora?
    

  


  


  Eduardo miró el reloj, eran las ocho y cuarto.


  


  
    
      -No es necesario, le estoy robando demasiado tiempo y ya llego tarde. ¿Cuánto costarán los dos regalos? Cóbreme lo que realmente cuesten y lo que le deba aún se lo traeré otro día.
    


    
      -Un segundo -insistió el dependiente, se agachó y apareció ante el mostrador con papel de envolver.
    


    
      -No es necesario -dijo Eduardo.
    


    
      -Sí es necesario. No puede entregar un regalo sin envolver. Tengo entendido que es pecado y que se castiga con cadena perpetua -añadió sarcástico en voz baja.
    


    
      -Si es así, no cometeré tal delito -dijo Eduardo alzando las manos-. ¿Cuánto será entonces? -preguntó de nuevo.
    


    
      -La caja de juegos cuesta 20 euros, y la bola del tiempo, como le he comentado, se la doy de regalo -dijo el dependiente, mientras acababa de envolver los regalos y metía la mano por debajo del mostrador para sacar algo-: Tenga una bolsa para que pueda llevarlo más cómodamente.
    


    
      -Pues tome aquí tiene su dinero, señor. Muchas gracias. Ha sido muy amable. Y disculpe las molestias, siento haberle retrasado su hora de cierre.
    


    
      -Espero que le gusten los regalos al chico y que tengan todos un feliz cumpleaños -se despidió amablemente el dependiente-. Y cuídese, amigo.
    

  


  Eduardo miró el reloj de nuevo y pensó que, con un poco de suerte, si el autobús llegaba puntual, a las nueve de la noche podía estar en casa de su hermano. Al fin y al cabo, tampoco llegaría tan tarde. O, al menos, eso pensaba él…


  


  La cena


  
    
      -Han llamado al timbre, Víctor, espero que sea tu hermano. ¿Puedes ir? Y, por favor, recuérdale que llega tarde.
    


    
      -Ya voy, Sonia -resopló mientras se dirigía desde el salón hasta la puerta de entrada. Cuando Víctor abrió la puerta se encontró con su hermano mayor tan elegante como pocas veces lo había visto, al menos en esos últimos años. Ambos compartían los mismos ojos verdes de su madre y habían heredado también la alopecia de su padre. La última vez que vio a su hermano le dio verdadera pena y había decidido ayudarlo pagándole la consulta de un psicólogo, recomendado por un compañero de la empresa donde trabajaba. La muerte de su padre por cáncer, la enfermedad por alzhéimer de su madre (que la iba consumiendo día a día casi como al pajarito al que le cortan las alas), y la marcha de su prometida, todo en un tiempo considerablemente corto, había sido algo que su hermano aún no había podido superar.
    


    
      -Hermanito, qué elegante te has puesto. ¡Dame un abrazo! -dijo, y Eduardo se quedó estático, mientras este lo abrazaba con tanta fuerza que creyó que si no lo soltaba acabaría asfixiado.
    


    
      -Siento el retraso, Víctor -se excusó mientras recobraba aire-, tuve un asunto entre manos y se me hizo tarde. Por cierto, en el jardín me ha recibido un perro, ¿es vuestro?
    


    
      -Sí, se llama Denver, es adoptado, un capricho de la niña. Y no pasa nada por el retraso, tampoco es tan tarde…; además, tus asuntos son prioritarios, en realidad solo hablamos de tu sobrino, y además solo eres su padrino... Pero no bebas la próxima vez que vengas a casa, te huele el aliento a alcohol -le advirtió Víctor guiñándole el ojo-. Vamos, hermanito, tu familia te espera.
    

  


  Detestaba que Víctor usara esa expresión “hermanito”. “Yo soy tu hermano mayor”, pensó Eduardo. Además, no era su familia la que lo esperaba, era la familia de Víctor… “No la mía”, pensó contrariado. No es que no quisiera a sus sobrinos, los adoraba: Sonia era especial, y a su hermano lo quería; a pesar de que le sacara de quicio, pero por desgracia la evidencia era que él no tenía familia. Su padre había fallecido, su madre no era consciente de sus actos, su hermano había formado una familia propia y él no tenía a nadie que lo esperara por las noches para cenar juntos, charlar o acurrucarse en la cama mientras el sueño los vencía.


  Y la actitud de Víctor era irritante. Tenía la costumbre de tratarlo así desde que eran críos. En realidad, Víctor, que tenía dos años menos que su hermano, había ejercido más de hermano mayor que él mismo. Ahora, Víctor se había convertido en un gran hombre de negocios, dirigía una empresa que en los últimos años había conseguido más beneficios que muchas de sus competidoras, era una persona segura en sus decisiones, y no dudaba de que cuando algo le gustaba tarde o temprano lo conseguía. Asimismo, era elegante y estaba muy bien considerado por los que lo rodeaban.


  Pero Eduardo, en cambio, era indeciso, le costaba mucho tomar decisiones arriesgadas, y se consideraba un desastre tratando con la gente. Trabajaba diseñando páginas web como freelance, pero hacía mucho tiempo que no le salía un buen encargo. De ahí que no pudiera hacer frente el pago de la hipoteca, y la causa de que le fueran a echar de su piso.


  Víctor acompañó a su hermano Eduardo hasta el salón. Este salón de 90 metros cuadrados era más grande que su apartamento y el de doña Rogelita juntos. Aparte de eso, el recibidor, un cuarto de baño y una sala de estar conformaban la planta baja de la casa. Subiendo las escaleras de caracol se llegaba a la planta alta, donde había cuatro habitaciones: una de matrimonio, donde dormían Sonia y Víctor, otras dos individuales para los chicos, y una habitación más de matrimonio para invitados. También había dos cuartos de baño, ambos con bañera de hidromasaje. Rodeando la casa se mostraba un bonito jardín que en verano daba lugar a reuniones de amigos y barbacoas. Ahora, además, contaban con la ayuda de un vigilante de seguridad las veinticuatro horas del día, el mejor socio de la pequeña Sara, su fiel compañero y nuevo amigo, Denver, el perro de la familia.


  Sonia salió de la cocina cargando con una gran bandeja de canelones que posó en la mesa, la cual estaba ya preparada con sus correspondientes vasos, cubiertos y servilletas. Era evidente que estaban esperando por él. Ella llevaba un elegante vestido rojo, con escote pronunciado, que realzaba su esbelta figura. Le dio un par de besos y Eduardo notó el agradable olor a cereza de su perfume. A pesar del tiempo que hacía que no la veía estaba tan radiante como siempre, era una mujer espectacular. Su larga melena rubia recogida en un moño alto y unos elegantes pendientes de oro quedaban eclipsados por sus imponentes y grandes ojos color miel. Sarita y un chico de la misma edad que Daniel, aguardaban pacientemente sentados en el sofá. Saludó a Sarita con gran afecto, y esta le correspondió con un sonoro beso y una amplia sonrisa. Siempre había sentido un gran cariño por ella. Sarita era una niña con encanto y especial, muy sensible y cariñosa, pero también lista. Y guapa. Tenía los mismos ojos color miel que su madre. Eduardo pensó en ese instante que si el paso del tiempo no cambiaba su carácter, sería una mujer espléndida. Luego saludó al amigo de su sobrino, un chico llamado Fernando. Y poco después bajó las escaleras corriendo su sobrino Daniel.


  
    
      -¡Tío Edu! -le saludó Daniel abrazándolo.
    


    
      -Felicidades, pequeño -le dijo entregándole la bolsa de los regalos.
    


    
      -¡Gracias! ¿Por qué me llamas pequeño? -preguntó excitado mientras sacaba el tablero de juegos-. ¡Vaya!, están todos, ¿no? El juego de la oca, parchís, ajedrez, damas… ¡Fernando, luego jugamos!
    


    
      -¿Qué es esto, tío Edu? Parece una bola, ¡cómo mola! -exclamó la pequeña, que se había anticipado a sacar ya el regalo que pertenecía a Daniel-. ¿Puedo abrirlo?
    


    
      -¡Sarita! -gritó Daniel-, ni se te ocurra, no toques eso, es mi regalo.
    


    
      -Es una bola mágica del tiempo, y con ella podrás trasladarte al año que quieras -dijo su tío en voz baja acercándose al oído de Sarita. Ella miró a Eduardo y le dedicó una sonrisa cómplice, tapándose la boca vergonzosamente para no dejar al descubierto los aparatos que le habían colocado tres meses atrás en la consulta del dentista.
    


    
      -Nada de regalos, a cenar que ya es hora -los regañó Sonia-. Luego podréis jugar todo el tiempo que queráis, pero ahora vamos a cenar, que se nos enfría la comida, y a tu tío Eduardo la próxima vez que llegue tarde le dejaremos el plato vacío -dijo, mientras él la miró poniendo cara de arrepentimiento y Sonia sonrió-. Venga, Sarita, ayúdame a servir los canelones -la apremió su madre.
    


    
      -¿Y por qué yo? -exclamó ella y miró enfadada a Daniel. Este le sacó la lengua. Eso enfurecía a su hermana.
    

  


  


  Mientras Sarita y su madre servían la cena, el reloj de pared del salón avisó de la hora: las nueve de la noche, y mientras sonaba alguien llamó a la puerta. Eduardo, que estaba dejando el abrigo en el perchero ubicado en el recibidor de entrada a la casa, y estaba situado al lado de la puerta, se ofreció a abrir. Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando estaba abriendo la puerta, era un terrible presentimiento, le dio la sensación de que iba a abrir la puerta al infierno. Quizá…


  


  Intrusos


  
    
      -Ya voy yo, tranquilos -dijo Eduardo mientras se dirigía a la puerta.
    


    
      -¿Has invitado a alguien del trabajo, Víctor? -le preguntó Sonia.
    


    
      -¿Yo? ¡Qué va! Como no haya invitado Daniel a algún otro amigo.
    


    
      -Yo no, papá, solo a Fernando -dijo y miró a su amigo y acto seguido a su hermana-, seguro que ha sido Sarita.
    


    
      -Tampoco yo lo he hecho -protestó ella poniendo cara de enfado a su hermano-. Se lo pregunté a Marta, mi profe, pero me dijo que no.
    


    
      -Entonces quién demonios puede ser…
    

  


  Antes de que Víctor pudiera acabar la frase, se escuchó un golpe duro y seco, un grito de sorpresa y dolor, el sonido de un jarrón que aterrizaba en el suelo, unos pasos enérgicos, y… ya tenían delante a tres hombres encapuchados en el pasillo apuntándolos con pistolas.


  
    
      -¡Al suelo todos! -gritó con violencia uno de ellos-. Tú no -dijo señalando a Víctor, mientras hizo un gesto a los otros con los dedos para que vigilaran al resto de la familia-, tú te vienes conmigo –dijo, y cogiéndolo con fuerza del brazo se lo llevó fuera del salón. Pasaron por el pasillo y vio a su hermano en el suelo herido y vigilado por otro hombre encapuchado. Eran cuatro. Intentaba pensar deprisa, pero no podía. El miedo atenazaba con superar su templanza y la sangre fría que tantas veces había demostrado en situaciones complejas y de estrés. Subieron las escaleras, y pasaron a la habitación más próxima, la de Daniel, donde el criminal le avisó-: Vale, tú y yo vamos a tener una conversación de negocios, amigo -le dijo acercándole su arma a la cara. Víctor tragó saliva, pues nunca en su vida había estado tan aterrado.
    

  


  Eduardo se puso en pie tambaleándose, llevándose las manos a su dolorida cabeza. Solo le faltaba eso para paliar su incesante y molesto dolor de cabeza, que le golpearan en la mollera. El hombre encapuchado le obligó, a empujones, a entrar en el salón con el resto de la familia. Se fijó en que estaban todos en el suelo, acurrucados y con las manos en las rodillas, menos su hermano Víctor, que no estaba ahí. Había dos encapuchados más y le pareció que faltaba también uno de los asaltantes. Cuando abrió la puerta le pareció ver cuatro figuras, pero todo había sucedido tan rápido que no lo recordaba bien. Lo más probable era que el asaltante estuviera con su hermano. Eduardo intentó decir algo, quería pedirles que no hicieran daño a nadie, pero, rápidamente, uno de ellos le dio un manotazo en la boca para que se callara. Se mordió los labios intentando contenerse. Pensó que si respondía a esos tipejos armados, pondría, aparte de su vida en juego, la de su hermano y también la del resto de su familia. Por ello, se sentó en el suelo junto con los demás. Los tres salvajes los apuntaban con sus armas.


  
    
      -¿Podríais dejar de apuntarnos, por favor? Hay niños… -suplicó Sonia-. Y están asustados.
    


    
      -¡Y qué cojones me importan a mí los niños, zorra! El que mando aquí soy yo -chilló amenazante Arturo.
    


    
      -Tú no mandas una mierda -le replicó José. Miró a los niños y vio en sus rostros la expresión de terror e incomprensión que él mismo sintió siendo un crio, cuando un grupo numeroso de chavales, cinco años mayores que él, lo acorralaron en un rincón del patio del colegio y solo la intervención de su hermano le salvó de una paliza que a buen seguro le hubiera quedado grabada en su mente de por vida. Se dirigió a sus compañeros y les hizo un gesto con la mano para que lo acompañaran fuera del salón-. Vamos a dejar de apuntarlos -dijo, y su expresión era seria y autoritaria. Esperó, inquieto, tanto la reacción de Arturo como la del amigo, un tal Rodrigo. Arturo se rio moviendo la cabeza de un lado para otro, en un claro gesto de desaprobación; en cambio, Rodrigo asintió obediente. A última hora, Arturo convenció a Toni para que su amigo participara también en el asalto. Era de origen venezolano, aunque llevaba muchos años viviendo en España. Se le veía más inteligente y sensato que Arturo. Se acercó a Rodrigo y le dijo al oído en voz baja-: ¿Te importaría llevarte a los niños al otro salón? Prefiero que no estén cerca de las armas.
    


    
      -No te preocupes -le contestó disciplinadamente, dándole una palmada en el hombro-. Toma, no creo que la necesite para vigilarlos, entregando el arma a José cuando este extendió su mano-. Chicos, los tres, venid conmigo -dijo, mientras los cogió del brazo y se los llevó consigo.
    


    
      -Y ahora… ¿qué coño haces? ¿Qué te has creído? ¿Rodrigo, qué haces? -preguntó Arturo desconcertado. Rodrigo era un buen tío, pero también se consideraba listo, y a José solo le entregó una de sus armas, mientras su pequeña parabellum de 9 milímetros seguía escondida tras su tejano oscuro.
    


    
      -Hago lo que creo que es conveniente hacer -le contestó intentando manejar la situación. Se frotó las sienes, y deseó que su hermano consiguiera rápido el dinero, pues veía esa noche especialmente excitado a Arturo: sus ojos y sus aspavientos daban una idea bastante acertada de que hubiera estado consumiendo algún tipo de estupefaciente antes de reunirse y consumar el asalto a casa de Víctor y su familia.
    

  


  Después de que hablaran, condujo a Toni hasta otra habitación distinta. Era su despacho personal. Este se dirigió hacia un cuadro que tenía en la habitación. “Qué típico es…”, pensó Toni, e imaginó que el cuadro valdría mucha pasta, quizá se lo llevara consigo también. Cuando Víctor apartó el cuadro, dejó a la vista una caja fuerte, marcó un código y la caja fuerte se abrió. Una llave en su interior era lo único que había en la caja fuerte. Este miró a Toni indeciso.


  
    
      -¿A qué esperas? No acabas de decir que…
    


    
      -Ante todo -le interrumpió Víctor-, quiero que me prometas que una vez que tengas el dinero no harás daño a mi familia, por favor.
    


    
      -Cuando me des la pasta, hablamos -dijo intentando imponerse ante él. Y como veía que Víctor no tenía intención de continuar, añadió-: Si no haces ninguna tontería, tu familia no sufrirá ningún daño, solo me interesa el dinero.
    

  


  Víctor cogió la llave en su mano. Con ella, se desplazó al otro extremo de la habitación y se dirigió a otro cuadro. “Vaya”, pensó Toni. Bajó con cuidado el cuadro al suelo, dejando a la vista otra caja fuerte, introdujo la llave y abrió la caja. Dentro de ella esta vez no había una llave, lo que había eran montones y montones de billetes de 500 euros apilados. “Buen chico”, exclamó Toni, satisfecho y con una sonrisa de oreja a oreja.


  
    
      -Voy al lavabo, Arturo -dijo José repitiendo el gesto de frotarse las sienes.
    


    
      -Muy bien, tranquilo, la zorrita y el panolis no se moverán, yo los controlo -dijo con una sádica sonrisa.
    

  


  


  José miró seriamente a Arturo y añadió:


  


  
    
      -Limítate a vigilar que no pase nada… y punto.
    


    
      -Está bien, colega. No te pongas nervioso, ¿no confías en mí o qué? -preguntó Arturo, quedándose sin respuesta. Tampoco la necesitaba, sabía perfectamente cuál era y por dónde iban los tiros. Solo disfrutaba jugando con él, era fácil cabrearlo, y él disfrutaba jodiendo a la gente. En otras cosas era inútil, pero en eso…, en eso era un maestro.
    

  


  


  
    
      -Gracias por dejarnos coger los juegos, señor -dijo Sarita dirigiéndose a Rodrigo.
    


    
      -De nada, guapa -contestó este.
    


    
      -Si mi hermano no me ve, voy a abrir su regalo -dijo con una inocente malicia tapando la sonrisa de su boca.
    


    
      -Qué niña mala, eso no está bien.
    


    
      -Sí, voy a ser mala -contestó complacida-. Antes me ha sacado la lengua, y eso sí que no se hace, ¿lo sabe, verdad?
    


    
      -Yo no haría una cosa así en mi vida, y menos a una muchacha tan simpática como tú -le dijo ganándose la confianza de Sarita.
    


    
      -¿No les pasará nada a mis papis, ni a mi tío, verdad? -preguntó temerosa Sarita.
    


    
      -¿Cuántos años tienes, niña? Pareces lista para tu edad. Seguro que eres muy responsable.
    


    
      -Tengo 9 años, mi hermano me lleva dos años: tiene 11 años, ayer tenía 10 años, pero hoy tiene 11 años. ¿Me entiende, no? Quiero decir que hoy es su cumpleaños, por eso cumple 11 años, si no tendría 10 años.
    


    
      -Pues qué bien… -dijo mirando el reloj de pulsera que sustrajo con gran habilidad hace tres días en el metro a un estirado con el pelo engominado y pinta de engreído.
    

  


  Arturo se agachó al lado de Sonia. Le puso la pistola en su cara y la bajó hasta sus rosados labios mientras realizaba gestos obscenos. Sonia lo miró con cara de asco; no obstante, intentaba disimular su miedo. Con la mano que tenía libre posó su mano en su generoso pecho y lo acarició con fuerza.


  
    
      -Así te gusta que te toque tu marido. Qué guapa eres, zorrita.
    


    
      -Mira, desde que me he levantado esta mañana me duele la cabeza, con el paso de las horas ese dolor no ha hecho más que aumentar, y encima me habéis golpeado en la cabeza, así que… -intervino Eduardo.
    


    
      -Así que cállate si no quieres que solucione tu dolor de cabeza metiéndote una bala en tu cerebro de mosquito, panolis -dijo, y olvidó de nuevo a Eduardo para seguir obscenamente con su hermosa cuñada-. ¿Te gustaría que cambiara la pistola que tengo puesta en tus labios por mi pistola personal?
    

  


  Arturo se puso de pie bajándose la cremallera de su pantalón. Un halo de furia despertó en Eduardo.


  
    
      -¡Déjala en paz, hijo de puta! -gritó poniéndose de pie un furioso Eduardo.
    

  


  Arturo se acercó a él con aparente calma, pero su cara daba fe de lo contrario.


  
    
      -¿Qué has osado llamarme? La última persona que me lo llamó tuvo un cambio de cara gratis -dijo acercando su rostro al de Eduardo-. Algo doloroso ya que fue sin anestesia –ironizó. Tío, te huele el aliento a alcohol, añadió, mi padre era un desgraciado borracho, tú me recuerdas a él, solo eres escoria. ¿Qué pasa colega, te abandono tú mujer? -preguntó con una desagradable sonrisa dejando al descubierto sus amarillentos dientes.
    

  


  Eduardo lo miró serio, desafiante, y entonces hizo algo estúpido y temerario, sobre todo si tienes a alguien enfrente tuyo armado y cabreado: le escupió en la cara. Arturo se quedó un momento parado, fue como si le hubieran golpeado en el estómago, o algo peor, algo que odiaba con toda su alma, que lo humillaran. La verdad era que no se esperaba una reacción así en aquel tipejo con cara de mendigo y tan flacucho. Cogió en el aire a Eduardo con asombrosa facilidad y lo tiró contra la pared. Eduardo se golpeó y cayó al suelo retorcido de dolor. Intentó incorporarse, pero recibió una patada en la boca del estómago que lo dejó de nuevo sin aliento. Entonces Arturo le propinó una nueva patada, esta vez en el rostro. Escupió sangre y varios dientes. Arturo, por primera vez en toda la noche, sí que parecía estar pasándolo bien. Sonia intentó impedir que siguiera la agresión tirándose encima de Arturo, lo arañó en la cara con rabia, pero este se revolvió y de un manotazo la lanzó al suelo. Arturo sacó su pistola y apuntó a Sonia. Estaba fuera de sí y nada ni nadie iban a conseguir detenerlo. José salió en ese momento del lavabo y vio lo que ocurría.


  
    
      -¡Qué coño haces, Arturo, hijo de la gran puta! -gritó José, viendo con estupefacción cómo la situación se había descontrolado solo en unos minutos de ausencia. A los pocos segundos, la bala entró en su pecho como diana de feria en una caseta de tiro, la camisa se le llenó de abundante sangre, y notó que le faltaba la respiración.
    


    
      -¡Nadie me llama así, no lo permito! -gritó este fuera de sí. Y acto seguido, apuntó con su arma en la cabeza de Eduardo-. Todo por tu culpa, cabrón. Despídete de este mundo.
    

  


  Se escuchó un golpe fuerte y seco, como uno de esos grandes petardos que suelen oírse en las verbenas de San Juan. El mundo que Eduardo había conocido se desvaneció por completo. Sintió que su cuerpo no respondía a su cabeza, y que perdía el control. Aunque, irónicamente, el control de su vida lo hubiera perdido hace años. Tuvo la sensación de entrar en un túnel negro que lo arrastraba inevitablemente al fin de su vida. Tuvo tiempo de observar las caras de toda la gente conocida, de sus padres, de la que fuera su prometida, de su hermano pequeño y sus pequeños sobrinos, Daniel y Sarita. Tuvo tiempo de ver la cara de satisfacción de los intrusos que habían asaltado la casa de su hermano. Y vio también como la corriente la arrastraba a ella, a Sonia. Parecía como si se hubiera adentrado en un gran túnel negro y lo arrastraran a él y a todos sus seres queridos y conocidos. Al final del túnel vio una fuerte luz blanca y se precipitó a ella sin remedio.


  


  El despertar


  Y entonces despertó. Despertó en una fría y húmeda hierba. El sol le daba en la cara y lo cegaba. Se puso el brazo en los ojos, e intentó incorporarse. Poco a poco fue recuperando la visión de sus ojos y, cuando consiguió ponerse de pie, se puso las manos en el estómago, pues todavía le dolían los golpes propinados por uno de los asaltantes. Se vio rodeado de mucha vegetación. Un molesto mosquito revoloteó alrededor suyo, pero él lo espantó rápido con un movimiento de mano. Se fijó en su entorno y observó que estaba rodeado de árboles gigantescos. Hacía mucho calor y una gran sensación de humedad. ¿Dónde estaba? ¿Sería esto el paraíso? ¿El infierno tal vez? A duras penas conseguía mantenerse en pie a causa del dolor, cuando vio algo acercándose a él emitiendo un gorjeo constante. Era una especie de reptil, parecido a un lagarto, pero no era exactamente eso... Su aspecto y sus movimientos eran muy similares, pero había algunas diferencias. Todos los reptiles tienen las patas situadas a los costados, y este, en cambio, las tenía en posición vertical caminando extrañamente erguido. Tenía un plumaje en la parte posterior de su cuerpo que iba casi desde el comienzo del cráneo hasta el principio de la cola. Su tamaño era similar al de una gallina y su color de piel era de un estridente verde. El animal captó toda su atención cuando este se inclinó delante de él, con sus dos patas traseras apoyadas en el suelo y las otras dos en el aire. Se había puesto de pie. La cara de Eduardo reflejaba perplejidad e incredulidad. “¿Qué jodido bicho es este?”, se preguntó alucinado. “Me parece que voy a tener que dejar la bebida”, pensó. Estaba impresionado e intentó acercarse a él. Cuando lo tenía a escasos metros, el bicho dio un salto e intentó morderlo, pero Eduardo se apartó ágilmente a tiempo. Empezó a emitir un sonido chirriante, tan insoportable, que tuvo que taparse los oídos con las manos. En ese momento se dio cuenta de que se acercaban más, un pequeño ejército de similares características al nuevo amigo de nuestro protagonista. Una retirada a tiempo en una batalla perdida es mejor que una victoria imposible, recordó en ese instante Eduardo, como si su padre también estuviera a su lado pronunciando esas palabras. Así que decidió salir de allí a paso ligero, mientras se preguntaba dónde estaba y cómo había llegado a ese lugar. De hecho, le asustaba pensar en esa idea, pero le parecía que esos bichos tenían bastante similitud con animales del pasado. No es que tuviera mucho conocimiento sobre el tema, a diferencia de su sobrina pequeña, que era una amante de ese tema, pero la había visto leer algunos libros y lo que acababa de ver tenía un aspecto muy parecido a ciertos seres extinguidos que salían en los libros que tanto gustaba leer a su sobrina. ¿Había de alguna manera retrocedido en el tiempo? ¿Estaba en coma y era todo parte de su imaginación? ¿Estaba muerto? ¿Y si estaba vivo, si todo esto por alguna extraña razón era real, estaría el resto de su familia corriendo ese mismo peligro? Si era así, tenía que encontrarlos cuanto antes y hallar la forma de volver. Además, le seguían doliendo los golpes propinados, así que si los asaltantes estaban también en ese lugar, entre ellos estaría el loco que había intentado agredir a Sonia y matarlo a él, con lo que los bichos que se encontraran por el camino no serían el único problema al que se tendrían que enfrentar. Sus mayores temores se transformaron en una dolorosa bofetada de realidad, cuando vio con sus ojos algo que, por asombroso, parecía irreal. No se había alejado mucho cuando, siguiendo el sendero, salió a una colina desnuda de árboles y plantas, y ante sus ojos apareció un nuevo mundo, un mundo desaparecido de la vida humana hace millones de años, un mundo dominado por otros seres gigantescos, enormes y, en algunos casos, letales: los dinosaurios.


  


  Dani


  Se incorporó quitándose de encima los hierbajos. Le dolía la cabeza. Le pareció que el mundo se acababa. La explosión, luego la extraña sensación de viajar por un túnel, y ahora esto. Miró a su alrededor y solo conseguía ver grandes sombras proyectadas por gigantescos árboles. Intentó recordar lo último que había sucedido antes de esa explosión. Era su cumpleaños, ¡vaya cumpleaños! Unos intrusos habían entrado en su casa, recordó que uno de ellos se lo llevó a él, a su amigo Fernando y a su hermana pequeña… ¡Oh, no, mi hermana! Empezó a ir en su busca gritando su nombre. Nadie contestó a sus voces, solo una suave brisa de aire que duró apenas unos segundos. Sintió una extraña y desagradable sensación de soledad. Quería echarse a llorar. Estaba solo y abandonado en medio de la nada y había perdido de vista a toda su familia en el día más importante del año para él. Ni siquiera su incondicional amigo Fernando estaba a su lado. Fue entonces cuando escuchó unos pasos y creyó pensar que la suerte volvía a él. Rápidamente se dio cuenta de lo equivocado que estaba. Algo grande e inquietante se desplazaba entre los arbustos. No se lo pensó dos veces y echó a correr. Corrió hasta quedar exhausto, sin aliento. Cuando ya se daba por vencido, se sentó en el suelo derrotado y abatido, pero para su fortuna ningún animal, ni grande ni pequeño, lo seguía y entonces escuchó una lejana voz. Parecía una voz familiar. Se puso rápido de pie. Era, sin duda, la voz de Sarita. Corrió hasta ella, pero no conseguía verla. La voz venía de arriba, de las alturas, del cielo, de uno de los colosales árboles. Alzó la vista, pero le era imposible divisarla.


  
    
      -Aquí, Dani -escuchó decir a Sarita-. No puedo bajar, está muy alto. Tengo miedo. Ayúdame, Dani.
    


    
      -Tranquila, Sarita. No estás sola, yo estoy aquí. No te voy a abandonar. ¿Estás herida, hermana? ¿Cómo te encuentras?
    


    
      -Estoy bien. No tengo pupas. Pero estoy muy asustada.
    


    
      -Todo saldrá bien, Sarita, te lo prometo -la tranquilizó-. ¿Tienes algo a mano que me puedas lanzar? -preguntó, intentando averiguar la altura que podía haber hasta donde se encontraba su hermana.
    

  


  Una pequeña rama cayó de las alturas y casi le acierta en la cabeza, pero ágilmente logró esquivarla. Estaba debajo del árbol donde Sarita se mantenía a una distancia de unos 10 metros, si los cálculos no le fallaban mucho.


  
    
      -Se me ocurrirá algo, Sara -comentó su hermano. Se dio cuenta de que su voz sonaba más serena, fuerte, quizá lo ayudaba el hecho de que tenía que serlo por obligación moral, ya que su hermana pequeña estaba en peligro y él tenía que protegerla, pero también había algo de egoísmo en ello, pues el hecho de saber que no estaba solo le reconfortaba. Aunque, sin duda, hubiera preferido estar acompañado por su hermana, su mejor amigo y el resto de su familia en casa y celebrando su cumpleaños. Estaba claro que las cosas se habían torcido un poco. Y estaba también claro que no se equivocaba en una observación; sin duda, no estaba solo…; sin duda, iba a tener compañía.
    

  


  Dani miró a su alrededor, vio ramas caídas de los árboles, pero nada que ayudara a bajar a su hermana. Lo mejor sería que subiera a ese árbol. Cerca del colegio había un parque con un árbol grande, no tanto como estos, pero lo suficiente como para que algunos chicos se atrevieran a subir. Fernando y él jugaban a trepar por ese árbol. Cuando cogieron experiencia, pasaron a un reto mayor, y cronometraban quién era capaz de subirlo en menos tiempo. Siempre ganaba a Fernando. Se permitió un instante de pequeña lujuria con una sutil sonrisa mientras recordaba sus hazañas.


  
    
      -Sarita, voy a subir, y luego bajaremos los dos juntos, ¿te parece? -le preguntó su hermano.
    


    
      -Bueno, vale -dijo ella.
    

  


  Dani se echó hacia atrás para poder coger carrerilla y facilitar la escalada por el árbol, cuando el suelo empezó a temblar a sus pies. El sonido se fue haciendo cada vez más intenso. Temió por su hermana, podía caerse y matarse, y temió por él, pues imaginó que era un terremoto y que, ahora, la tierra se abriría en dos. Cuando ya esperaba lo increíble, sucedió lo alucinante. Apareció un animal como salido de alguna película, algún libro de aventuras o cómic, una bestia gigantesca. Dani se quedó paralizado por una mezcla de enorme incredulidad y bastante miedo. Los pelos de sus brazos se pusieron de punta y toda la carne de gallina. Sus piernas no eran capaces de responder nada más que al tic nervioso de su temblor. Dani no era capaz siquiera de ver dónde empezaba la cabeza del animal. La bestia se acercaba peligrosamente hacia él.


  
    
      -Sarita, se acerca un animal enorme -consiguió decir-. Mantente en silencio, voy a intentar buscar ayuda.
    


    
      -No me dejes, Dani, tengo miedo -dijo asustada su hermana.
    


    
      -No te dejaré, Sarita, te lo prometo. Volveré.
    

  


  Dani, por fin, pudo mover las articulaciones de sus pies para salir corriendo en busca de ayuda. Miró hacia atrás sin dejar de correr, pero vio que el animal se había detenido cerca de donde estaba Sarita y se imaginó al monstruo abriendo su enorme boca para zamparse de un bocado a su pequeña hermana; finalmente, cuando volvió la cabeza hacia delante chocó violentamente contra un árbol.


  


  José


  La sangre seguía saliendo con abundancia de su cuerpo mientras conseguía, con cierta dificultad, sacar el teléfono móvil del bolsillo del pantalón de chándal que llevaba puesto. Marcó el número, pero pronto se dio cuenta de que no había cobertura. Creyó estar delirando, pues le pareció que la casa había desaparecido y que estaba en mitad de la selva, en medio de la jungla. No obstante, eso era imposible. Se frotó los ojos ante el picor intenso que le sobrevino, una mala decisión que hizo que su visión se tornara más borrosa. Se puso nervioso y desesperado, gritó con fuerza el nombre de su hermano. Necesitaba ayuda, se desangraba y era posible que si no recibía auxilio en breve, su destino final fuera cuestión de minutos. Se sacó un pañuelo del mismo bolsillo del que había cogido segundos atrás el móvil e intentó presionar la herida lo más fuerte posible, al menos en un intento por parar el desbordamiento de sangre en que se había convertido su pecho. Continuó gritando el nombre de su hermano, pero pronto se le acabaron las fuerzas. Comenzó a toser, una tos gradual, de menos a más intensidad. Se quedó en silencio, desfallecido y cerró los ojos. Solo percibía el sonido de una suave brisa y el movimiento de algún insecto. Cuando creía que estaba él solo en mitad de ese bosque, fue entonces cuando lo sintió. Notó que alguien estaba detrás de él, se giró y tras unos segundos de mutismo, esforzando su vista por visualizar quién o qué estaba a su lado, se encontró con la persona que menos deseaba ver. Estaba de pie, erguido y serio. Cuando José lo reconoció, él dibujo una tenue sonrisa maliciosa que le heló la sangre.


  
    
      -Hola, José -añadió con una voz tan suave que casi costaba reconocerle.
    


    
      -Me has disparado, me estoy muriendo… ¡Cabrón! -gritó exasperado.
    


    
      -No chilles, colega, esto está lleno de animales muy grandes. No sé cómo hemos llegado aquí, pero ¿sabes una cosa, José? Yo soy un gladiador, y no voy a dejar que esos bichos me devoren -dijo e hizo una pausa mirando fijamente la herida de este-; y te disparé porque te lo mereciste, no debiste llamarme eso.
    


    
      -Vale, lo siento -le dijo afligido-. Pero me estoy muriendo, no puedes dejarme aquí.
    


    
      -Te equivocas, colega. Quizá no debería, pero poder…, sí puedo. De los dos, tú eras el hermano que peor me caías -concluyó su discurso, con una amplia y malvada sonrisa.
    


    
      -Lo siento, pero, por favor, ayúdame, llévame a un hospital, no quiero morir -suplicó mientras se retorcía de dolor y escupía sangre.
    


    
      -Te veo chungo, pero ¿tú ves por aquí un hospital, chaval? Yo no soy muy listo, pero a ti te faltan varias luces.
    

  


  De repente, Arturo notó como el suelo se movió. José cayó al suelo. Y seguidamente escuchó un rugido aterrador. Algo muy grande se acercaba.


  
    
      -No me dejes aquí, por lo que más quieras -sollozó José.
    


    
      -Tienes razón -dijo arrepentido-. No soy tan mal colega a pesar de todo, ¿no?
    


    
      -¡Gracias! -dijo complacido mientras se arrodillaba a sus pies-. Gracias, Arturo, no lo olvidaré, cuando salgamos de aquí te recompensaré por ello.
    


    
      -¿Quién ha dicho nada de salir de aquí? No te voy a sacar de aquí. No te voy a llevar conmigo, no puedo cargar contigo, eres una carga demasiado pesada.
    


    
      -Pero si has dicho que me ayudarías…
    


    
      -Y lo voy a hacer. Te voy a hacer un favor aun más grande que eso. Me remueve la conciencia que una bestia te devore vivo. Espero que no me lo tengas en cuenta porque realmente te hago un gran favor -dijo Arturo, quien sacó su arma, apuntándole con ella a la cabeza.
    

  


  José supo lo que Arturo iba a hacer. Cerró los ojos y dejó de lamentarse. Su mala suerte no comenzó en ese lugar, ni incluso esa noche; cuando habían decidido asaltar la casa; su mala suerte empezó cuando su hermano conoció a Arturo. Y después de esto…, ya no había vuelta atrás. Esa mañana, en el piso que compartía con su hermano, este le había dicho que después de ese día nunca volverían la vista atrás, pero se equivocó. Porque mientras el brazo de Arturo apuntaba a su cabeza, él volvió atrás y se quedó con los buenos momentos de su infancia, cuando Toni y él jugaban al balón en el parque que había a pocos metros de distancia de su casa, unos pocos años antes de que su familia se desestructurara tras la muerte de su padre, antes de que todo se fuera a la mierda. Añadió unas últimas palabras antes de que el plomo de la bala entrara en su cabeza:


  
    
      -Espero verte pronto en el infierno, Arturo.
    


    
      -Las mujeres y los niños primero -le replicó, haciendo gala de su sádico humor al tiempo que disparaba su arma.
    

  


  


  Fernando


  Despertó del dulce sueño que era para cualquier chico recorrer, con el balón pegado al pie, un enorme campo de fútbol, como hacían antaño en una añorada serie de televisión, llegar a la portería, conectar un potente chut y marcar un gol antológico con su equipo favorito; en este caso, el Barça; lo estaba celebrando cuando despertó y se dio cuenta de que no estaba acompañado de Oliver Atom, ni el campo del Camp Nou coreaba su nombre, ni tampoco había despertado, como otras veces le había sucedido después de otros sueños intensos, en el dormitorio de su casa. De hecho, se encontró solo, si no contamos con que estaba rodeado de una espesa y frondosa vegetación y la compañía de los diferentes tipos de helechos y palmeras que lo escoltaban. Se levantó y se desperezó un poco estirando los brazos mientras un mosquito de gran dimensión merodeó alrededor de su oreja, pero lo apartó de un manotazo. Entretenido con el mosquito, no se dio cuenta de que un animal, parecido en tamaño a una ardilla, y con aspecto de una rata con la cara deforme, le trepaba por la altura de las rodillas. Se quedó helado al ver semejante bicho, no le gustaban nada los animales; de hecho, los odiaba, le daban miedo, incluso los perros más pequeños e inofensivos le producían temor. Quiso hacerle caer girando su pierna con movimientos extraños, lo que hizo que el animal clavara sus garras en la pierna de Fernando. Entonces reaccionó con dolor y le dio un manotazo al bicho que lo hizo caer al suelo. El animal se marchó y Fernando respiró aliviado, miró su herida y deseó que no se le infectara. No recordaba cómo había acabado en ese lugar, pero esperaba encontrar ayuda rápidamente y, por supuesto, esperaba no cruzarse con ningún bicho más. Volvió a mirar su herida de nuevo, no era muy profunda, y alzó la mirada al horizonte y empezó a recordar, y entonces…


  -¡El cumple de Daniel! -gritó en alto-. Pero si era así qué narices hacía ahí…


  “Estaré soñando aún…”, pensó, pero el dolor era tan real. Recordaba el asalto a la casa de su amigo y, poco después, la extraña sensación de caer en un inmenso túnel negro. Quizá los asaltantes los habían drogado a todos y a él lo habían dejado a su suerte en mitad del bosque, al menos para que a ellos les diera tiempo a huir antes de que pudiera avisar a la policía. Pero, en ese caso, su amigo y la familia de su amigo estarían muertos. Limpió bien las gafas con la manga de la camisa, intentando quitarse esa idea de su cabeza; suerte de que su madre no estaba viendo en ese momento cómo las limpiaba; y fue entonces cuando, al ponérselas de nuevo, se dio cuenta de que estaba enfrente de un enorme nido. Se acercó a él. Había una docena de huevos por lo menos. Y eran enormes. Ese verano, en el pueblo de sus padres, estando con sus abuelos maternos, se instaló una cigüeña en el tejado del ayuntamiento. Fernando ayudó a su abuelo a quitar el nido, junto con dos voluntarios que colaboraron con el alcalde y su nieto a solucionar el problema. “Los huevos de aquella cigüeña eran grandes, pero esto…, es demasiado”, pensó asombrado. Se puso de rodillas, cogió con las manos uno de esos huevos y lo miró perplejo. Algo en su interior se movió y se levantó asustado tirando el huevo al suelo, lo que provocó que, al chocar con el suelo, este se partiera en dos, dejando a la luz a una pequeñita, viscosa y extraña criatura. Tenía ganas de salir corriendo, de huir, pero era tan extraordinario lo que estaba presenciando que la curiosidad pudo más que el temor. Se agachó y acercó cauteloso su mano derecha al animalillo cuando, de repente, el suelo tembló, él se tambaleó y finalmente no pudo evitar caer con toda la fuerza de su cuerpo encima del pobre animal, asfixiándolo en el acto. Un sonido ensordecedor y aterrador acompañó al temblor. Se levantó corriendo dejando atrás al animal muerto y entonces entre los arboles vio pasar a alguien, una persona en esa especie de infierno en la que había aterrizado, aunque, por un momento, tuvo la certeza que era uno de los asaltantes de la casa de Dani. El cuerpo le pedía olvidar ese sabio consejo que decía que “mejor solo que mal acompañado”, pues en semejante trance prefería cualquier compañía humana, por mala que fuera, así que corrió hacia él, quiso llamarlo, pero la mala suerte, o su torpeza, pese a que le doliera admitirlo, le hizo tropezar. Arturo, que percibió algo, no se detuvo a ver qué podría suceder y siguió su recorrido. Él se desorientó, y no supo hacia dónde ir. Algo grande, muy grande, se acercaba. Si había una cosa que odiara más que los animales eran los animales grandes. Esos le daban pavor. Se puso en pie, pero por desgracia no sabía qué hacer, y el miedo más atroz invadió su cuerpo, e incluso no se dio cuenta de que sus pantalones acabaron humedecidos. Iba andando sin rumbo, desorientado. No imaginaba que estaba cerca, que caminaba directo a la muerte, cuando vio a un hombre. Pero este no corría, ni caminaba y, ni siquiera, respiraba, solo yacía muerto en el suelo mientras estaba siendo devorado por una enorme bestia. Sus enormes y afilados dientes arrancaban tan fácilmente partes del cuerpo que presupuso que eso le sabría a poco y que, seguramente, esa bestia se estaba quedando con hambre. Quería salir corriendo, pero no pudo. Además, recordó haber visto esa criatura en una de sus películas favoritas. Él y Dani la habían visionado cientos de veces… En la película, esa criatura era su dinosaurio preferido. Pero verlo en una pantalla era una cosa y tenerlo delante era otra muy distinta. Un depredador de unos 12 metros de largo, con casi 8 toneladas de peso, un cráneo de aproximadamente 1,5 metros y unos dientes enormes pondrían en guardia al más impávido del mundo. Ese bicho salía en la película Parque Jurásico y el depredador era el dinosaurio más temible de la historia, el Tyrannosaurus Rex. Este hizo una pausa en su apetitosa comida: el desgraciado José, para mirarlo de repente a él. Lo miró a él, a Fernando Guzmán Santillana, un chico tímido, en ocasiones un poco torpe y muy asustadizo, al que no le gustaban los animales grandes y que en ese momento tenía enfrente a la criatura más feroz que el mundo haya conocido, y por un fugaz instante los ojos temerosos y aterrados de Fernando se encontraron con los de ese depredador, calculadores y desafiantes. Cayó al suelo desmayado.


  



  Rodrigo


  
    
      -Eh, chico, ¿estás bien? -preguntó.
    

  


  Este pareció volver en sí tras el golpe. Se llevó la mano a su frente dolorida y enrojecida. Al joven le salió un bulto en la frente, un enorme y deforme chichón.


  
    
      -No recuerdo qué ha pasado, pero me duele, creo que me he hecho daño -le contestó poniendo la mano en su frente.
    


    
      -Eres joven, te recuperarás. A tu edad, yo ya me había dado unos cuantos golpes como el tuyo.
    


    
      -¿Y tú, quién eres? -preguntó aturdido. Pero no hizo falta que le contestara, se acordó de él. Y de su hermana. Y del animal gigante.
    

  


  Daniel se incorporó, lo agarró del brazo y le pidió que lo siguiera. Salieron corriendo hasta llegar al punto exacto donde el chico había visto al animal y donde había dejado a su hermana. Cuando vio lo que tenía enfrente, no se lo podía creer. ¿Cómo, en el nombre de la madre de todas las locuras, esa podía ser real? Minutos antes se despertó con la misma sensación que le produjo la anestesia de la operación de apendicitis de hacía dos años. Aturdido y con ganas de vomitar. Estaba al borde de un acantilado cuando volvió en sí y le faltó poco para caer al vacío. Recuperado del susto, se puso en pie y comenzó a andar hasta ver un cuerpo en el suelo. Cuando llegó a su altura se dio cuenta de que era uno de los chicos de la casa que habían asaltado. “¡Maldita sea!”, pensó en ese momento, “vaya idea la suya la de aceptar la propuesta del loco ese de Arturo”. Pero necesitaba el dinero, y ese loco le había prometido que conseguirían mucho dinero. Le preguntó si él era el jefe, y cuando le contestó que no, que era un viejo conocido, eso le acabó de convencer para aceptar el trato. Sabía que cualquiera que no fuera él, aunque no conociera al otro tipo, sería más fiable que Arturo. Pero estaba claro que el asunto se había complicado demasiado y ahora se dio cuenta de lo inteligente que había sido al quedarse con su pequeña arma, escondida entre el calcetín y el tejano. Sin eso, no podría protegerse él mismo ni proteger a esos mocosos. El chaval que estaba en la casa volvió en sí, al parecer se había golpeado contra el árbol. Le sorprendió que el niño lo cogiera por el brazo y casi le exigiera que lo ayudara. Pero más sorprendente era lo que estaba viendo: ese bicho de dimensiones descomunales y un cuello talla XXXL tenía atrapada a la pequeñaja de la casa. La tenía atrapada entre sus dientes; pero no la mordía, solo la tenía cogida por el cuello de su camiseta y no parecía herida. Sacó su arma escondida y apuntó al animal. Este dejó, con una extraña delicadeza en un animal de sus dimensiones, a Sarita en el suelo, sana y salva. A pesar de que parecía un animal inofensivo no dejó de apuntarlo. Sarita acarició con ternura al animal en la cabeza, y este parecía complacido. Daniel corrió a abrazar a su hermana. Quiso advertirle al chico de que no se acercara, pero este parecía dispuesto a no hacerle caso. Sarita acercó la mano de su hermano al animal para que este también lo acariciara.


  
    
      -Es un Plateosaurus, hermano, es increíble -dijo impresionada Sarita-. Es un sueño hecho realidad.
    


    
      -¿Un Plateosaurus has dicho? -preguntó su hermano dubitativo.
    


    
      -Sí, un Plateosaurus -respondió mientras movió la cabeza de arriba abajo confirmándolo-. ¿Qué te ha pasado en la frente?-. Su hermano quiso contestarla, pero lo interrumpieron.
    


    
      -En cristiano, ¿qué es esto, guapa? -preguntó Rodrigo. Sarita lo miró.
    


    
      -Sé que te parecerá muy raro, pero esto es una especie de dinosaurio -le explicó ella.
    


    
      -¿Un dinosaurio? ¿Pero qué dices…? -exclamó, pues recibió la noticia como si alguien le abofeteara en la cara con la palma de la mano bien abierta-. Es una broma, ¿no?
    


    
      - No, no es una broma, y estoy segura de que es un…
    


    
      -¿Y por qué no has sido su desayuno o merienda? -la interrumpió.
    


    
      -Porque ellos no son carnívoros. Solo comen plantas, son herbívoros.
    


    
      -Ah, vaya, me quedo más tranquilo -contestó con sarcasmo mirando al “pequeñajo dino”.
    


    
      -Es enorme, pensé que te mataría -dijo aún asustado Daniel.
    


    
      -Tranquilo, hermano, estoy bien y este es inofensivo.
    


    
      -Veo que entiendes de estos bichos, pero ¿me puedes explicar cómo diantres un ser que se extinguió hace tantos años está tan cerca de nosotros? Y ya de paso si lo sabes, dime, ¿cómo diablos hemos llegado a este punto? -preguntó Rodrigo sin apartar la mirada del Plateosauros.
    


    
      -Mi hermana no puede saberlo todo, ella esta tan desconcertada como nosotros -intervino Daniel defendiéndola.
    


    
      -En realidad, creo que la culpa es mía, Dani -dijo Sarita mirando con una pizca de arrepentimiento a su hermano.
    


    
      -Pero, ¿por qué dices eso, Sarita? -le preguntó este.
    


    
      -Porque toqué el regalo tuyo, y resulta que, cuando lo encendí para poder jugar, me pedía que introdujera una época del mundo, y como me gustan tanto los dinosaurios, pues puse 80 millones con un signo menos delante del número, a ver si daba resultado… -dijo, mientras su hermano y Rodrigo ahora la miraban estupefactos, escuchando con atención la explicación de Sarita-: solo para jugar y, bueno, después de eso desperté en ese árbol, y luego apareciste tú -explicó dirigiéndose a su hermano-, y luego el dinosaurio… y yo no quería que pasara esto.
    


    
      -Tranquila, hermana -le dijo Daniel apoyando una mano sobre su hombro. Esta lo miró con cara de resignación.
    


    
      -Si esto es real, cosa que dudo -añadió Rodrigo intentando asimilar la historia de la niña, un juego que los trasladaba como por arte de magia a la época de los dinosaurios era algo de difícil de creer-, si tu historia es así, él será inofensivo, pero si hay más dinosaurios…
    


    
      -Será mejor que no nos encontremos con los carnívoros, pues los hay muy peligrosos… -sentenció Sarita.
    


    
      -¡Bien! Así que podemos convertirnos en merienda para dinosaurios. Perfecto, el puto día es estupendo.
    


    
      -No diga eso, mi mamá dice que nunca has de decir palabrotas, aunque se esté muy enfadado.
    


    
      -¡Calla, Sarita! -susurró Dani-, hoy creo que haremos una excepción todos.
    


    
      -Ya que lo sabes todo, niña, ¿puedes decirme cómo volveremos a nuestro tiempo?
    


    
      -Sí…, creo que sí lo sé -contestó Sarita para sorpresa de los dos, que la miraron expectantes.
    


    
      -Soy todo oídos -añadió Rodrigo, cruzándose de brazos.
    

  


  


  Sonia


  Sus labios rosados presentaban una pequeña grieta en el lado inferior de la boca, se llevó el dedo a la herida, mientras su imagen se reflejaba en el agua del río. Cogió entonces un poco de agua con las dos manos y se la acercó a su boca para después comenzar a sorber. Estaba fría y no sabía si era potable, pero no le importó, pues tenía mucha sed. Se sintió mejor y dejó escapar una apagada sonrisa. El sol en ese momento era cegador, se puso la mano en el rostro a modo de visera, y divisó en lo alto de la colina un grupo de animales gigantescos. Desde luego, no parecían de este mundo, al menos no del que dejó atrás. Estaban comiendo hojas de los árboles que tenían a su alrededor, y presentaban un cuello enorme, parecido al de las jirafas, o quizá incluso más, porque desde esa distancia no lograba verlos muy bien.


  No se podía explicar cómo hacía unas horas estaban en su casa celebrando el cumpleaños de su hijo y, en unos minutos, todo había cambiado para mal; poco después de llegar Eduardo (tarde, recordó con cierta amargura) tenían a unos intrusos en su casa apuntándolos con armas y amenazando su integridad, y ahora esto: estaba en medio de una especie de paraíso maldito, lleno de criaturas extrañas e incordiantes insectos, y no sabría decir qué le parecía peor… Algo la distrajo de sus pensamientos, vio una silueta corriendo, acercándose a ella; al principio, se asusto y pensó en salir corriendo, pero rápidamente se dio cuenta de que era Eduardo. Una sensación de alivio y gratitud se reflejó en su cara y corrió para poder abrazarlo; eso fue como un bálsamo, pues lo peor de toda esa situación tan “peculiar” era sentirse sola. Aunque en lo personal llevara años sintiéndose así, ya que su matrimonio hacía tiempo que había dejado de ser un nido de amor.


  
    
      -¿Cómo estas, Sonia? -preguntó Eduardo con cara de preocupación mientras la abrazaba-. ¿Estás bien?
    


    
      -Estoy bien, Eduardo. Ahora mejor sabiendo que no estoy sola -afirmó. Sus dulces y delicadas manos se juntaron con las de él-. Pero estoy asustada. No tengo ni idea de qué pasa, ¿qué es esta locura?
    


    
      -No tengo la respuesta, aún -contestó y miró sus ojos color miel y vio en ellos la ternura y la dulzura que durante tantos años había soñado conseguir, y a la que con el tiempo había aprendido a renunciar. Sus miedos siempre habían jugado en su contra, pero hoy tocaba dejarlos a un lado y ponerse la capa de la valentía porque, viendo la mirada asustada de Sonia lo supo, supo que hoy su familia lo necesitaba como nunca antes-. Estate tranquila -prosiguió él, apoyando su mano en su hombro derecho-, saldremos de aquí, encontraremos la manera de hacerlo.
    


    
      -Eso espero, Eduardo. Todo esto es muy extraño. Mira allí, al fondo, esas criaturas… ¿Qué tipo de animal te parece que son? -preguntó ella. Eduardo miró al horizonte, siguiendo la dirección de su dedo, que apuntaba a los mismos animales con que se había encontrado tras el extraño despertar.
    


    
      -Eso son… -dijo y tragó saliva antes de continuar-, son dinosaurios.
    


    
      -¿Dinosaurios? ¿Es una broma? ¿Hay alguna cámara de vídeo por aquí, verdad? ¡Todo esto es una broma! Ya os vale. Pues os habéis pasado demasiado. Y los actores que han entrado en casa…
    


    
      -No es ninguna broma. Tampoco es un sueño, como yo pensaba. Esto, Sonia, es real, o al menos eso creo.
    


    
      -¿Qué dices? No te das cuenta de que es imposible lo que dices, los dinosaurios se extinguieron hace años, no existen…
    


    
      -¿Qué pasa, Sonia? -preguntó, al ver que la cara de ella había cambiado tanto como si por efecto de algún hechizo la hubieran hecho envejecer veinte años más. Se giró y él también quedó cruelmente hechizado. Tenían enfrente suyo un animal de unos 9 metros aproximadamente, y un cuerpo que debía oscilar entre 9 o 10 toneladas de peso. Mostraba una especie de caparazón que cubría su cabeza, y de esta sobresalían tres cuernos. Uno de ellos en el centro, cerca de la nariz, corto y grueso, y dos más largos ubicados sobre las cuencas oculares. La boca la tenía en forma de pico, y su terminación era similar a la de un loro. De hecho, el aspecto general era como el de un rinoceronte. Ambos sabían perfectamente lo que era ese bicho de caminar pesado.
    


    
      -Eso es… un dinosaurio -dijo mirándolo asombrada y sintiendo que le faltaba el aire.
    


    
      -Me pareció escuchar que eso era imposible -contestó Eduardo con sarcasmo, sin dejar de prestar atención a la bestia.
    


    
      -Y lo es. No te quepa ninguna duda -exclamó, pues no podía apartar sus ojos del animal, que se iba acercando cada vez más a ellos.
    


    
      -Pues a menos que estemos los dos drogados -dijo señalando al dinosaurio-, eso es real.
    


    
      -Sé lo que estamos viendo. Pero no lo comprendo. No comprendo cómo hemos llegado aquí, no comprendo cómo un animal extinguido hace miles de años está enfrente de nosotros y no comprendo por qué nos ha tenido que suceder esto a nosotros -dijo alterada.
    


    
      -Yo solo comprendo una cosa: más vale que encontremos la forma de volver a casa, o ese…
    


    
      -Es un Triceratops -dijo, y Eduardo la miró con atención-. No nos atacará, o eso creo. ¿Ves toda esa armadura? Muchas teorías dicen que solo la utilizaban para cortejar, nunca para atacar a sus enemigos. Eso dicen algunos libros y si esto es real…
    


    
      -Empiezo a dudarlo… -la cortó al ver cada vez más cerca a semejante animal-. ¡Ay! -exclamó Eduardo sorprendido después de recibir un duro pellizco-. Está bien, he captado el mensaje.
    


    
      -Mira, su pata está sangrando, pobrecillo -exclamó y se acercó hasta él, poniéndose de costado, al lado del Triceratops.
    


    
      -No te acerques tanto, Sonia, por favor -le rogó Eduardo.
    


    
      -Cálmate, si los libros no estaban equivocados, es herbívoro -lo tranquilizó-. Cuando estuvo cerca de la pata sangrante, de esa enorme mole de grasa que era su pata, vio que tenía una garra clavada en ella. Este paciente era algo más voluptuoso que los que le traían habitualmente a su clínica, pero aun así no podía dejarlo herido. Su ética profesional se lo impedía. Quiso extraerle la garra en un primer intento, pero el Triceraptops se lamentó dolorido moviendo su grueso cuerpo, lo que hizo que Sonia, que estaba agachada a su lado, cayera al suelo de forma poco común.
    


    
      -¡Cuidado, Sonia! -se alarmó Eduardo.
    


    
      -Calma, Eduardo -dijo haciendo gestos con las manos para que se tranquilizara-. ¿Me ayudas a levantarme, por favor?
    

  


  


  Eduardo se acercó a ella, pisó barro y resbaló a su lado. Sonia se puso en pie, le ofreció su mano y echó a reír con fuerzas. Él sonrió como un tonto al observarla y escucharla. El Triceratops no parecía incómodo con la presencia de los dos humanos. De hecho, y a pesar de su imagen exterior, parecía un animal dócil y pacífico. Sonia acarició su piel firme y dura al tacto, y que parecía similar al tacto de un mueble recién lijado, lo que le produjo una extraña sensación de calidez. Se acercó a Eduardo, que estaba de nuevo en pie, le cogió de la mano, y lo acompañó con la suya a acariciarlo, recorriendo la piel del animal los dos juntos, mientras disfrutaban asombrados de esa irrepetible experiencia que el destino les tenía previsto. El dinosaurio en ningún momento pareció incómodo; al revés, daba la sensación de estar totalmente complacido. Mientras Eduardo continuó acariciándolo, ella se agachó hasta su gruesa pata y le extrajo con un rápido movimiento la ensangrentada garra que tenía clavada. El animal emitió un fuerte sonido de dolor. Sonia puso cara de angustia y le enseñó la enorme uña a su cuñado. Este la cogió y la observó asustado.


  


  
    
      -¿Crees que el animal que le ha hecho esto estará muerto? -le preguntó, devolviendo la garra a su cuñada.
    


    
      -Si no lo está, como mínimo estará malherido. No obstante, creo que tenemos que movernos y salir de aquí pronto -contestó ella, guardándose la garra en un bolsillo del vestido.
    

  


  Los árboles se movieron. Ambos se giraron temerosos. Sonia se aferró a la camisa de Eduardo, asustada. Eduardo, protector, la abrazó. El Triceratops también se puso en alerta. Algo se acercaba y todos se quedaron en silencio, la tensión que se respiraba en el ambiente se podía cortar con un cuchillo. Algo asombrosamente veloz salió de los matorrales directo a donde estaban los tres. Habrían muerto en ese mismo instante si no hubiera sido por él. El Triceratops los defendió de ese bicho, ágil, erecto sobre sus extremidades posteriores, y con unas enormes garras en sus patas. Sonia se fijo en su pata derecha, le faltaba una garra. Imagino que era el animal que había clavado la garra al Triceratops y por lo visto, estaba decidido a terminar con su presa. En el primer asalto del envite, el Triceratops atacó, agachando su cabeza y clavando uno de sus dos enormes cuernos en las entrañas de su contrincante. Rechinó de dolor, y la victoria parecía claramente decantada del lado de ese entrañable animal. Inició un segundo ataque contra su enemigo, clavando esta vez el cuerno ensangrentado en la garganta de su adversario. Eduardo y Sonia miraban esperanzados cómo la batalla se decantaba del lado de su amigo, pero, entonces, todo cambió. Y muy rápido. No lo vieron venir, pero apareció otro animal igual al que luchaba con el Triceratops, y este cargó sus garras en el vientre del Triceraptos, y sus mandíbulas en el cuello de este. De entre los arbustos salieron dos más. Era una encerrona. Uno de ellos se había sacrificado para poder atraparlo. Había atacado como un suicida, sabiendo que posiblemente el Triceratops repelería el ataque matándolo o hiriéndolo de muerte, solo para que sus compañeros pudieran darle caza. “Aterrador y, a la vez, admirable”, pensó Eduardo mientras contemplaba a esos dinosaurios extremadamente listos. El Triceratops cayó al suelo malherido y casi moribundo. Eduardo reaccionó y cogió de la mano a Sonia para echar a correr, río abajo, en lo que pareció una decisión errónea. Ella se giró y vio que uno de ellos levantó la cabeza, los miró y se olvidó de su presa para salir tras ellos. Este dinosaurio, conocido con el nombre de Velociraptor, era famoso por ser uno de los dinosaurios más sanguinarios, y muchas veces no mataba a sus presas para alimentarse, sino por el placer de cazarlas. Corría dando grandes saltos. En breve los alcanzaría. Llegaron al final del sendero, donde se encontraba una gran cascada que terminaba en una impresionante caída de 25 metros de altura. Frenaron en seco. Se quedaron al borde del precipicio. Miraron hacia atrás, y el animal dejó de correr. Sabía perfectamente que ya eran suyos. Parecía como si estuviera disfrutando del momento. Solo le faltaba sonreír. Eduardo agarró su mano con fuerza.


  
    
      -Hemos de saltar -advirtió.
    


    
      -Es una locura, vamos a morir -comentó ella horrorizada.
    


    
      -¿Prefieres morir así o devorada por ese bicho? -le preguntó con cara de preocupación e impaciencia. A ella la idea de morir ahogada en un río le parecía horrible, pero la certeza de ser destripada y devorada por un dinosaurio era simplemente insoportable.
    


    
      -Si es así, saltemos -expresó convencida. Al ver que Eduardo no reaccionaba, lo instó a decidirse-: ¿Qué sucede, no has dicho que saltemos?
    


    
      -Hay una cosa más, antes de saltar tienes que saber una cosa -anunció él armándose de valor. Ella lo miró esperando su comentario, pero sin dejar de mirar el precipicio. Eduardo resopló. Las palabras se aferraban en su garganta en una lucha interna por no querer salir al exterior-. Lo siento, pero si este es el final, tienes que saberlo.
    

  


  


  Mientras tanto, el Velociraptor se iba acercando cada vez más a ellos, caminando lento pero seguro. Eduardo se olvidó un instante de todo, la miró fijamente a los ojos y le dijo:


  


  
    
      -Te amo, Sonia.
    

  


  


  Antes de que ella pudiera decir nada, él la besó en los labios, y para ella fue tan inesperado como tremendamente apasionado; ese beso tenía la fuerza de las olas del mar al golpear contras las rocas. Ese último gesto, tan provocador como estimulante, sería su último recuerdo vivido antes de que sus pies se despegaran de ese terreno húmedo, antes de precipitarse al vacío y antes de que su corazón dejara de latir al chocar violentamente contra el agua.


  


  Víctor


  Pensó en las últimas semanas de su vida, en la relación con su mujer, y también en sus hijos. Era un hombre con éxito y había conseguido alcanzar metas y objetivos que cualquier otra persona jamás lograría obtener en su vida, pero después de todo era posible que lo echara por la borda. Nunca debió de aceptar ese trato, todo ese dinero... Aparentemente era algo sencillo, él era el encargado de organizar un evento para un partido político, el partido inflaba un poco las cifras del coste del acontecimiento, recibía el dinero y, por último, se encargaba de repartirlo entre los implicados: el tesorero, el director de comunicación, su socio y amigo Ricardo y él mismo. Pero, de alguna forma, esa gente, los intrusos que habían entrado en su casa, se habían enterado de todo. ¿Quién le había traicionado? Deseó que no fuera su amigo, en cualquier caso, la responsabilidad de haber puesto en peligro la vida de su familia era suya. Él que se creía tan listo podía haber cometido una de las mayores estupideces del hombre, las ansias de poder. Y encima había cometido el error más grande de su vida, pues tenía una esposa hermosa y encantadora, pero el cansancio y la rutina de la relación, le habían llevado a infravalorar el tesoro que tenía escondido en casa. Aunque siendo sincero consigo mismo, no solo la monotonía en la relación con su mujer era la culpable, también habían influido unas bonitas piernas, el desparpajo, la juventud y la frescura que representaba Paola, su bella secretaria de veinte años.


  
    
      -Venga, camina, no te pares -le ordenó Toni.
    


    
      -De acuerdo, amigo. Pero ¿podrías dejar de apuntarme, por favor? Estamos tú y yo solos. Tendríamos que ayudarnos entre nosotros para salir de aquí.
    


    
      -No soy tu amigo -quiso dejar claro Toni-. Y no necesito tu ayuda. Lo que quiero es encontrar a mi hermano. Luego ya pensaré en cómo salir de esta isla… o donde quiera que estemos.
    


    
      -Ya te dejé claro que el dinero era todo tuyo. E igual que tú quieres encontrar a tu hermano y salir de aquí, yo también quiero encontrar a mi familia e irnos. Supongo que en mí visualizas una figura soberbia y altiva, pero al fin y al cabo no somos tan diferentes; no imagino la vida que has tenido que vivir, pero seguro que fue dura, y si dejas de apuntarme y nos ayudamos, te prometo que cuando salgamos de aquí te ayudaré para que puedas llevar una vida mejor -dijo Víctor, mientras Toni sonrió incrédulo.
    


    
      -Tú me prometes…, joder, qué cabrón eres. Me prometes…, como le prometiste fidelidad a tu esposa, o quizá también podemos hablar de lo fiel que eres en los negocios. Tienes mucha labia, ¿sabes? Pero ahórratelo conmigo, no te servirá. A las personas como tú, personas que no paran de prometer, yo las calo rápido, no me engañarás. Además, sé cómo eres y lo que has hecho en los últimos tres meses, así que no me pidas que me fie de un tipo como tú. Y, sobre todo, no me hables de la vida que debería llevar, porque es mi problema, que por cierto estaba cerca de solucionarse al robar en tu casa…, y entonces, no sé cómo cojones hemos aparecido en este lugar. Pero deberías saber una cosa, pringado -dijo acercándose a su oído-, quien roba a un ladrón tiene cien años de perdón.
    


    
      -Cierto, tienes razón. He cometido errores -le reconoció-, pero en esta vida todos cometemos errores, y me estoy dando cuenta de que lo que estaba haciendo estaba mal, muy mal, y he tenido suerte de que nadie me haya pillado hasta ahora, así que por qué continuar haciendo las cosas mal... Ya sé que no me voy a redimir en dos días por hacer las cosas bien, pero de corazón te digo esto -dijo apoyando la mano en su pecho-: Dame la oportunidad de ayudarte a ti y a tu hermano, salgamos de aquí y hagamos que cambie nuestro pasado más reciente.
    

  


  


  Toni lo miró irritado. Tenía ganas de estrangularlo ahí mismo, con sus propias manos, no soportaba a los tipos tan pedantes como él. Si se pensaba que con tanta palabrería lograría convencerlo, cometía un gran error. Él entonces hizo una cosa que odiaba de este tipo de gente, mostrar su sonrisa falsa, y eso le sacaba de quicio. Había conocido a muchos tipos como Víctor y podía asegurar que todos eran escoria. Estaba tocando el arma con su mano cuando, en el aire y a gran velocidad, notaron que algo se acercaba. Tenía alas y una gran cabeza con forma de martillo, y apareció dispuesto a atacarlos; esa bestia gigantesca cogió a Toni por la espalda con sus garras, clavándole las uñas, lo levantó en el aire y forcejeó para intentar llevárselo a la boca a modo de alimento. Toni chilló asustado. El arma que tenía, y que estaba a punto de utilizar con Víctor, cayó a su lado, quien la cogió del suelo y por un fugaz momento pensó en dejar a ese hombre a su suerte, pero desistió en su idea e intentó apuntar al animal. No era nada sencillo acertarlo, Toni y el animal forcejeaban juntos en el aire, y era fácil fallar el objetivo. El bicho le estaba ganando la batalla, y si no disparaba ya, se alejaría. Estaba sudando, pues nunca había disparado un arma; lo más cercano a disparar con pistola era usar la consola de su hijo Dani. Apretó el gatillo, pero el arma no se disparó. “¿Y ahora qué?”, pensó. Miró el arma primero, luego echó la vista hacia arriba y vio que el animal estaba ganando una altura considerable. “¡Joder!”, gritó para sí mismo. Y entonces recordó que en las películas siempre pasaba lo mismo, cuando algún protagonista que no sabía utilizar un arma no conseguía disparar, el maldito seguro siempre estaba puesto. El dinosaurio de ancha mandíbula dentada, que estaba surcando los aires con el cuerpo de Toni, intentó morderle en el cuello, pero este puso la mano para impedirlo, y le hirió en ella haciéndole un buen mordisco. El animal intentó entonces darle la estocada final y morderlo de nuevo, pero una bala entró por el centro de su cráneo, matándolo al instante. Los dos cayeron a gran velocidad a la densa y húmeda hierba de ese peculiar sitio, donde diantres estuvieran. El dinosaurio cayó primero amortiguando la caída de Toni, que aterrizó encima del animal. Aun así, el dolor en su cuerpo al golpearse fue tremendo y todos sus huesos rechinaron de dolor. Víctor fue a socorrerlo. Su mano manaba sangre y Víctor ayudó a taponarla rompiéndose un trozo de su camisa. Con paciencia lo ayudó a ponerse en pie. Entonces vio que su espalda también estaba sangrando. Le examinó las heridas, pero observó que solo eran cortes superficiales. Toni le miró a los ojos. Víctor le mantuvo la mirada. Finalmente decidió romper el silencio.


  
    
      -Gracias -le agradeció Toni.
    


    
      -¿Estás bien? -se interesó Víctor.
    


    
      -He tenido días mejores, -ironizó, y se llevo la mano a su espalda sintiéndose aún bastante dolorido. Se volvió a sentar en el suelo-. Esa cosa casi me mata, joder. ¿Qué coño era eso? Me ha clavado sus uñas en la espalda -dijo tocándose la espalda y notando una punzada de dolor-, y el muy cabrón quería acabar conmigo. Suerte que has disparado, me has salvado la vida. Yo en tu lugar no lo hubiera hecho, me hubiera largado, o, quizá, te habría disparado a ti.
    


    
      -Vaya, muchas gracias: tu sinceridad me abruma -dijo sonriente Víctor. Se puso serio y apoyó una mano en su hombro-, no se sabe de lo que una persona es capaz hasta que se encuentra en el dilema, hasta que llega el momento de tomar una decisión; yo confío en ti y te necesito para poder salir de aquí, quiero tu ayuda, así que déjame ayudarte, por favor, y salgamos de este puñetero lugar -prosiguió y extendió la mano que tenía apoyada en su hombro y añadió-: ¿Qué me dices, podemos ser amigos?
    


    
      -Ya veremos -le contestó Toni, cogiendo la mano de Víctor e impulsándose para ponerse de pie.
    


    
      -¿Tienes alguna idea de hacia dónde debemos seguir andando sin encontrarnos con semejantes bestias? –preguntó Víctor, mirando de reojo a la bestia que les había atacado, la cual permanecía inerte sobre el verde campo.
    


    
      -Iremos hacia el norte. Pero me parece que esto está plagado de criaturas extrañas.
    

  


  Los dos continuaron caminando hacia el norte en silencio, alertas ante cualquier situación anómala. Toni hizo el gesto de sujetarse varias veces su mano derecha, ensangrentada. Llevaban un rato andando cuando notaron que el suelo se movía con estrépito, otra sorpresa se acercaba a donde ellos estaban. Se oían unas fuertes pisadas que caminaban con rapidez hacia donde se encontraban. Los dos se quedaron un momento sin saber qué hacer. Víctor señaló a Toni el árbol, y este subió con una destreza increíble, más aún cuando estaba herido. A Víctor se le daba peor y cuando había cogido algo de altura resbaló del árbol y cayó al suelo. Los animales cada vez estaban más cerca. Si no subía a ese árbol, podía morir devorado o aplastado. Volvió a trepar por el árbol, Toni descendió un poco y extendió su mano para ayudarlo a subir. Estaba agarrado con una mano a una rama, y con la otra, a la mano de Toni, y en ese instante la rama cedió y se quedó colgado, solo sujetado por Toni. “No me sueltes, por favor”, le suplicó. Estaba convencido de que lo soltaría, pero para su sorpresa Toni aguantó con fuerza y tiró de él hasta que pudo por sí mismo agarrarse a la gruesa rama con las dos manos. Por fin estaban a salvo, vieron pasar primero una manada de animales que a ambos les parecieron sacados de un cuento de terror, unos animales enormes, no en altura, pero sí en su forma. Víctor y Toni estaban estupefactos, debían medir casi 10 metros de longitud y pesar alrededor de 6 o 7 toneladas. Lo que más les llamaba la atención es que estaban recubiertos desde la cabeza hasta los pies con una armadura ósea, pequeñas placas de hueso soldadas entre sí y unas púas de forma triangular entre los huecos de las placas, y su cola parecía una pesada maza del tamaño de una maleta de viaje. Con todos estos datos lo más sorprendente es que esos animales estuvieran huyendo, como si tuvieran miedo de algo, algo… ¿más grande que eso? Entonces, cuando la mayoría de la manada de esos animales pasó, un animal monstruosamente enorme, ruidoso y veloz, pasó ante ellos, decidido a dar caza a los Ankylosaurus. Todos sus pelos se pusieron de punta y el frío recorrió sus espaldas. Fue un fugaz instante, que casi hace que los dos cayeran de la rama del árbol, mezcla del susto y del movimiento que produjo al pasar a su lado. Esa bestia pareció mirarlos, y Víctor vio claro lo que estaba persiguiendo a los otros animales. Solo un Tyrannosaurus sería capaz de darles caza. Los dos se miraron mutuamente con cara de incredulidad, de pavor y del miedo más atroz que un ser humano pueda sentir al encontrarse con algo tan desconcertante como aterrador. Pasado un rato, cuando estuvieron bien seguros de que el peligro había pasado, bajaron del árbol con cautela.


  
    
      -¿Has visto?
    


    
      -No digas nada -le cortó Toni.
    


    
      -Pero…
    


    
      -Que ya lo sé, joder. Ese puñetero y gigantesco bicho era un jodido Rex, el puto depredador de todos los tiempos.
    


    
      -Y sus amigos asustados me parece que también eran dinosaurios… -dijo Víctor y se llevó las manos a la cabeza, confundido-. ¿Pero cómo es posible? -se preguntó desesperado.
    


    
      -Desde el momento en que dejamos de estar en tu casa, para aparecer en este sitio, todo es posible, así que mantengamos la calma, y busquemos la manera de volver a nuestra realidad… si es que la hay.
    


    
      -¿Mis hijos y mi mujer estarán aquí? Por favor, espero que no, deseo que estén en casa y no aquí.
    


    
      -Eh, mi hermano también seguramente esté en este puñetero lugar, así que toma aire y vamos a buscarlos. Y abre bien los ojos.
    


    
      -No voy a pestañear, te lo aseguro. Por cierto, toma, esto es tuyo -dijo mientras le entregaba el arma-, en tus manos estará mejor.
    


    
      -Después de poder constatar tu disparo no sé qué decirte, no imaginé que fueras tan buen tirador. ¿Habías disparado antes un arma, verdad? -le preguntó Toni convencido.
    


    
      -Sí, claro -respondió este.
    


    
      -Lo imaginé.
    


    
      -Con la consola de mi hijo.
    

  


  


  Toni lo miró perplejo, se lo pensó mejor y decidió no preguntar más. Escuchó cómo Víctor reía, lo volvió a mirar y los dos terminaron riendo. Fue una buena terapia para rebajar un poco la tensión que ambos estaban sufriendo ese día. Se guardó la pistola detrás de la camiseta, cerca del pantalón tejano, y acto seguido le pidió a Víctor que continuaran caminando.


  Víctor se ausentó durante unos minutos mientras seguían su trayecto, pensando en cómo se había convertido en protagonista no intencionado de un viaje en el tiempo. ¡Qué locura! Habían viajado al pasado y para rematar la faena había matado a un dinosaurio con alas. Eso pensó él, pero no era exactamente lo que imaginaba; en realidad, el animal que los había atacado no era un dinosaurio, sino que se podía considerar como primo lejano de los dinosaurios: era un reptil volador, concretamente un Dimorphodon. Se pararon cerca de un riachuelo para beber un poco de agua y Víctor alzó la mirada al sol cegador, y vio que se estaban formando unas pequeñas nubes negras, pero aun así la humedad hacía agotador incluso respirar. Pensó en sus dos pequeños hijos, solos y asustados; si al menos estuviesen juntos…, su querida mujer, desprotegida y aterrada, y también pensó en su hermano, incapaz de adaptarse al mundo real que habían dejado atrás, y deseó que fuera capaz de sobrevivir y aguantar entre dinosaurios. Y, por último, se preguntó: ¿Serían capaces de alguna manera de volver al presente? ¿O quedarían atrapados para siempre en el pasado?


  


  Sarita


  
    
      -Para volver al presente tenemos que estar todos juntos. Todos los que estábamos en casa.
    


    
      -¿Y si no los encontramos a todos? -dijo Rodrigo.
    


    
      -Tenemos que encontrarlos -explicó ella con una seguridad aplastante para una chica de su corta edad.
    


    
      -Vale, será como si jugásemos al escondite. Una pregunta más: ¿Quien los encuentre a todos tiene premio? -preguntó irónicamente Rodrigo.
    


    
      -Sí -le contestó mirándolo con descaro a los ojos-. El mejor de todos. Conseguirá que volvamos a casa.
    


    
      -Dirás… a tu casa -apuntó Rodrigo. Sarita asintió.
    


    
      -Vale, me sirve; vamos de excursión -dijo gesticulando con la mano, apremiándolos para que se pusieran en marcha.
    

  


  Sarita se acercó al dinosaurio que le había auxiliado a bajar de las alturas, quería acariciar por última vez la piel del Plateosaurus. “Cuídate, amigo”, dijo Sarita antes de que Dani le cogiera de la mano y la alejara de él. “Tu amigo estará bien, Sarita, ahora hemos de estar los dos unidos si queremos salir de aquí”, le dijo él. Su hermana lo miró con ternura y le cogió con fuerza de la mano, se sentía segura así. La verdad es que tenían que ir en busca de su familia y encontrarla, antes de que alguien saliera malherido de la situación. No sabría si cuando los encontraran, serían capaces de regresar al presente, pero intuía que ese era el único camino que podía funcionar. Además, no quería regresar sin ellos. Al menos, sin su hermano, sus padres y su tío, y tampoco sin Rodrigo, pues le caía bien; los otros se podían quedar ahí, opinó para sus adentros. Su hermano le preguntó, mientras caminaban juntos de la mano, si había dicho algo. Ella le respondió que solo pensaba en voz alta. “Me estoy volviendo tan loca como doña Margarita”, añadió. Dani recordó entonces la última vez que la había visto, hace unas semanas, paseando con su hermana y su madre: la señora llevaba unas semillas en la cabeza, cogidas con unas pinzas de pelo y la “buena mujer” explicó a su madre que las llevaba porque había escuchado que hacían crecer el pelo con más fuerza. Los dos se dirigieron una mirada cómplice y rieron en voz alta. Rodrigo los miró ignorando el motivo de sus risas. Dani miró a su hermana con amor, y ella supo entonces que él no dejaría que le sucediera nada malo…, ella también lo quería mucho. Se sentía con fuerzas renovadas, empezaba a estar convencida de que todo saldría bien, de que conseguirían salir de allí. Aún no se imaginaba todo lo que le esperaba por vivir.


  La realidad es que la niña, Sara, o Sarita para amigos y conocidos, era la única persona que podía conseguirlo. Sin ella nunca volverían a casa. Caminaron un trayecto largo, durante un tiempo considerable, mientras el sol calentaba con intensidad, pero a salvo tras las sombras de los múltiples árboles que rodeaban el paisaje. Continuaron el camino bajando un sendero pronunciado y desnudo de vegetación y grandes arbustos durante unos minutos, solo para volver a adentrarse de nuevo en un frondoso bosque de árboles enormes y hierba espesa. Daniel ahora iba delante marcando la marcha, pisándole los talones y detrás de él, Rodrigo, y un poco más rezagada, Sarita. Se sentía cansada, tenía mucha sed y hambre, y también el sueño y el cansancio comenzaban a hacerle mella. Unas lágrimas asomaron por su rostro. Rodrigo mandó detenerse a Daniel.


  
    
      -¿Qué te pasa, pequeña? -le preguntó.
    


    
      -Estoy cansada -gimoteó-. Llevamos mucho rato caminando. Necesito beber agua y tengo mucha hambre. No puedo más. Quiero volver a casa.
    


    
      -Hermanita, tenemos que continuar -manifestó Daniel acercándose de nuevo a su posición-, si nos quedamos aquí no haremos nada. Recuerda, tenemos que encontrar a papá y a mamá y estar todos juntos.
    


    
      -No me digas que la chica más simpática, lista y guapa que he conocido en mucho tiempo se viene ahora abajo -la ánimo Rodrigo.
    


    
      -Tengo miedo, quiero salir de aquí. Ya no me gustan los dinosaurios. Cuando esté en casa tiraré todos los libros que tengo de ellos.
    


    
      -Hermanita -intervino Daniel abrazándola con ternura-, saldremos adelante, ya verás.
    


    
      -¿Pero qué pasa con mamá, con papá, con el tío y con Fernando? Y si no los encontramos. O están heridos... O si ese señor que entró en casa, el señor malo, les hace daño... Rodrigo ha demostrado ser bueno, pero cuando estábamos en el salón había un señor malo y escuché cómo intentaba hacerle daño a mamá.
    


    
      -Ya, es verdad… -suspiró Rodrigo, sabiendo perfectamente que la niña se refería a su amigo Arturo-. Mira, pequeña, cuando te haces mayor es difícil distinguir entre malos y buenos, todo se vuelve más complicado; a veces haces cosas que no desearías hacer, pero os puedo asegurar una cosa: mientras yo vaya con vosotros os prometo que ese señor no os hará daño. Mientras permanezca aquí, os protegeré, y ni él, ni nadie, ni nada, incluyendo esos dinosaurios, os dañará. No voy a permitir que a la niña más guapa del mundo le hagan daño, ¿vale, pequeña? -dijo y Sarita lo miró algo más animada-. Choca esa mano, pequeña -exclamó, a lo que Sarita respondió rápidamente con un tierno abrazo que sorprendió a Rodrigo y que le provocó una fuerte oleada de amor y protección a tan dulce ser.
    

  


  Rodrigo se levantó intentando parecer duro y fuerte, pero esa pequeña le había accionado la palanca de la sensibilidad. Quizá él también empezaba a sentirse cansado, puede ser que fuera producto de la situación, era impensable que él pudiera volverse un blandengue. Si su padre viera un atisbo de sensibilidad lo llamaría calzonazos. La pequeña le cogió de la mano, él la miró, ella le dedicó su embrujadora sonrisa, y soltando un suspiro al aire continuaron el camino. Dani seguía al frente de la marcha.


  
    
      -¿Estás bien, qué te sucede, pequeña? -preguntó Rodrigo, dándose cuenta de que empezaba a tratarla como si de verdad fuera su pequeña, quizá como esa que un día lo fue y que la furcia de su madre le arrebató, aquel fatídico día que iba con unas copas de más a bordo de su Peugeot negro, con la compañía de otro hombre a su lado y con su hija de dos años, olvidada en el asiento trasero, sin el cinturón de seguridad puesto. Pero aquello fue hace muchos años, y aunque no pasara un día sin pensar en ella, sabía que alguna vez estaría de nuevo a su lado y podría abrazarla todo el tiempo del mundo.
    


    
      -Me duele la herida -dijo llevándose la mano a su cabeza-. A veces me pasa. Ah, y me puedes llamar por mi nombre, Sara o Sarita, tú eres mi amigo.
    


    
      -¿Me dejas ver, Sarita? -preguntó Rodrigo, apartando su cabello rizado, para mirar el origen de ese dolor y descubrir, para su sorpresa, una cicatriz enorme en su cabeza-. ¿Y esto?
    


    
      -Es una herida que me hice el año pasado. Era muy pequeña entonces, más que ahora…, bueno te decía que íbamos con las bicis, Dani y yo, ¿sabes? Papá estaba de viaje y mamá estaba en casa haciendo cosas, y los dos cogimos nuestras bicis, la mía era de color rosa y con un lazo azul en los mangos, es que me gusta mucho el azul…Rodrigo sonrió y le instó a que continuara contando su particular historieta-. Pues Dani empezó a acelerar y comenzó a dejarme a atrás, y yo me enfurecí, no quería quedarme atrás, cada vez lo tenía más cerca, casi lo alcanzaba… Cuando ya estaba llegando a su altura, él miró hacia detrás, quería ver dónde estaba yo, y estaba tan cerca de él que no pude frenar a tiempo, así que los dos chocamos y después de eso solo consigo recordar que la bici acabó por un lado y yo por otro. Salí despedida por el aire y el golpe de mi cabeza con el asfalto dio por resultado la herida que has visto. Mi hermano -dijo bajando el tono de voz- no tuvo la culpa, pero a veces, cuando sacamos el tema, yo me doy cuenta de que se siente mal, y aunque a veces me haga rabiar, lo quiero.
    


    
      -¿Y cómo te recuperaste?
    


    
      -Según los médicos, milagrosamente, eso le dijeron a mis papás, por lo que debía tener un ángel cerca de mí. Pensaron que me quedarían…, cómo se dice…
    


    
      -¡Secuelas! -chilló Dani para que se le escuchara.
    


    
      -Eso, dijeron que me quedarían secuelas. Pero me recuperé bastante pronto. ¿Por qué crees que a veces pasan cosas así, cosas malas a gente buena?
    


    
      -Esa es una gran pregunta, Sarita, pero me temo que nadie ha conseguido dar con una respuesta adecuada. Supongo, que una posible respuesta válida seria como dice la letra de una canción que me gusta escuchar: “Porque en esta vida no hay luz sin oscuridad”. Imagino que ahora no me entenderás, pero ya tendrás tiempo de ello.
    


    
      -Sí, creo que te entiendo -le respondió ella-, es como que para que te sucedan cosas buenas antes has de pasar por las malas…
    


    
      -Veo que me has entendido a la perfección, genio -le contestó-, choca esos cinco, a lo que Sarita reaccionó rápido palmeando su pequeña mano con la de él. Iba a añadir algo más cuando el suelo se movió.
    


    
      -¿Habéis notado eso? -preguntó en voz alta Dani, frenándose en seco y mirando atrás, mirando a Rodrigo y a su hermana, asustado.
    


    
      -Sí -respondió Rodrigo preocupado.
    


    
      -Viene de ahí -dijo Sarita, soltando su mano y echando a correr.
    


    
      -¡Espera, Sara! -le suplicó su hermano saliendo detrás de ella.
    


    
      -¡Sara! Chicos, venid aquí, ¡es una orden! -los regañó Rodrigo sin éxito-. Joder, me cago en todo. ¡Niños!
    

  


  Los chicos se frenaron, no por la orden, sino por lo que estaban presenciando. Sarita contempló asombrada, y aterrada a la vez, al mayor depredador que se ha conocido sobre la faz de la Tierra, el archiconocido Tyrannosaurus Rex. Estaba delante de ella, caminando entre la espesura del bosque, con su enorme cuerpo, sus temibles garras y su aterrador aspecto. Se habían metido en la boca del lobo y el lobo se dirigía directo a ellos. Rodrigo los protegió situándolos detrás de él, sacó su arma, comprobó que estuviera cargada y apuntó al animal con ella, quizá con la inútil esperanza de salvar la vida en caso de que los atacara. El Tyrannosaurus pasó con sus gruesas patas al lado de ellos, pero no se fijó en su presencia y continuó hacia delante. Dani entonces lo vio. Su amigo Fernando yacía en el suelo, muerto o herido, y el animal se dirigía hacia él. Sarita lo golpeó en el codo. “Tenemos que ayudarlo”, le dijo al oído. “Quizás no podamos…”, le respondió su hermano paralizado de miedo. Rodrigo intentó decirles algo, pero Sarita salió corriendo en dirección al dinosaurio para que Daniel pudiera ayudar a su amigo. Cogió una piedra del suelo y la lanzó contra el animal. También empezó a hacer ruido para que el animal cambiara su trayectoria.


  
    
      -¿Te has vuelto loca? ¿Qué haces? -chilló Rodrigo-. ¡Quieres que te mate!
    


    
      -Intento ayudar a mi hermano y a su amigo -respondió ella inconscientemente.
    

  


  El dinosaurio se giró, Sarita había conseguido atraer su atención, y cambió su trayectoria perdiendo de vista a Fernando. Dani intentó salir a salvar a Sarita, pero Rodrigo le agarró por el brazo.


  
    
      -Suéltame, es mi hermana, tengo que ayudarla.
    


    
      -Joder, como salga de esta yo mismo os mataré. Ayuda a tu amigo, y ponle a salvo, yo voy a intentar salvar a tu hermana.
    

  


  Dani puso cara contrariada, pero le hizo caso. Llegó donde estaba Fernando y lo arrastró fuera del alcance del Tyrannosaurus, refugiándose detrás de una gran roca. Tuvo tiempo de asomarse fuera de las rocas y ver que Rodrigo alcanzaba a Sarita, la cogía en brazos y corría cargando con ella. El Tyrannosaurus salió detrás de ellos, llevándose por delante todos los obstáculos que encontraba en su camino. Comenzaron a subir la colina que minutos atrás habían bajado. “Nos va a alcanzar, vamos a morir”, pensó aterrado Rodrigo. El Tyrannosaurus ya estaba detrás de ellos, abrió su enorme boca y sus afilados dientes dejaron al descubierto los restos que pudieran quedar de otro de nuestros protagonistas, José. Entonces bajó su potente cabeza y mordió la pierna de Rodrigo levantándolo en el aire. El chillido de horror se oyó a unos cuantos kilómetros de distancia. “Pequeña”, consiguió articular, “ahora sí que tienes que ser fuerte; corre y no mires atrás, yo por fin podré abrazar a mi hija en la eternidad”. Abrió sus brazos y Sarita cayó al suelo, golpeándose la rodilla. Se puso rápidamente en pie y salió cojeando, con el corazón a mil pulsaciones, aterrada. No quiso mirar atrás, tal como le había dicho Rodrigo, no quiso ver como el Tyrannosaurus destripaba a un hombre que hacía unas horas atrás había entrado en casa amenazándolos con un arma y que horas después los había protegido a su hermano y a ella, y que, además, acababa de salvarles la vida. Llegó a lo alto de la colina, y solo entonces tuvo valor de echar una rápida mirada atrás. Prácticamente Rodrigo ya no existía, el Tyrannosaurus se lo había comido. Lloró asustada, asustada y aterrada. Quería volver con su familia a casa, quería que la pesadilla acabara ya. Continuó corriendo, pero casi no podía más, el corazón le latía con demasiada fuerza, y la rodilla le dolía intensamente. Miró su pierna y vio sangre. En ese momento era incapaz de saber si era suya o era sangre de Rodrigo. Estaba en estado de shock y no vio acercarse una sombra hacia ella. Algo grande de cuatro patas se acercaba a ella. Paró de correr, cogió aire y entonces algo se abalanzó sobre ella. Estaba atrapada. ¿También habría caído en las garras de un depredador? ¿Sería esto, a su tierna edad, su final?


  



  Toni


  El día estaba siendo largo, muy largo. Por la mañana intentaba tranquilizar a su hermano, infundiéndole confianza para lo que se avecinaba. Por la tarde, después de comer, empezaron a prepararse, para horas más tarde reunirse con Arturo y Rodrigo. Y ya por la noche irrumpían en casa del señor Víctor Martínez Bernal y sin previa invitación. Todo iba sobre ruedas, pero algo inexplicable sucedía y ahora mismo el sujeto al que tenían intención de robar y humillar, le había salvado la vida; no era acaso eso una humillación que la vida le había querido deparar, salvado por el individuo al que deseaba hacer daño... Lo mínimo que podía hacer era ayudar a ese tipo y a su familia a salir de ahí, encontrar la manera de que estuvieran todos juntos. Él, por su parte, se había dado cuenta de que era una locura continuar como hasta ahora, quizá estaba tan jodidamente podrido que no tuviera manera de volver a ser feliz, pero su hermano sí podía, era un gran hombre, y solo por él daría la vida. Por eso, iba a ayudar a esa familia, a su hermano y a él mismo. Se olvidaría de Arturo y se alejaría de él. Ese tipo ejercía una gran influencia negativa en su manera de actuar, y tenía la jodida virtud de sacar lo peor de él. Se conocieron hace diez años, cuando eran muy jóvenes: entonces tenían ambos 25 años. Él era joven, insensato, influenciable y algo inseguro. Y la cárcel era un lugar peligroso para los que eran poco decididos. Lo habían detenido por robar en unos grandes almacenes, era un delito menor, y la condena había sido leve. Pero si no hubiera sido por Arturo, habría acabado muerto. Ya entonces infundía miedo a sus adversarios, y respeto por parte de los que se mantenían al margen. Hubiera sido un gran y peligroso líder de masas, si no fuera porque era poco sociable, y perdía con facilidad los papeles. Pero, por alguna extraña razón, Arturo decidió ayudarlo. Y desde entonces siempre se había sentido en deuda con él. Después de salir de la cárcel, Toni se dedicó a cuidar de su hermano pequeño, pues el periodo que pasó en la cárcel coincidió con la enfermedad de su madre y con el deterioro físico y mental de sus abuelos, quienes fueron los que ejercieron de verdaderos padres tras la muerte de su hijo. A los pocos años de salir él, a Arturo le concedieron la libertad condicional por buena conducta. Como en la cárcel se habían hecho tan buenos amigos, Toni cometió el error de informarle de dónde vivía y cuando salió lo primero que hizo fue visitar a su amigo. Tenía negocios de los que hablar con él. A José no le dio buena espina desde el momento en que se conocieron, pero Toni por aquella época no guardaba un mal recuerdo de Arturo (y es que, qué le salvara la vida en la cárcel influía mucho en su punto de vista). Ante la necesidad de que entrara dinero en casa como fuera, acabó aceptando la propuesta de Arturo, y por consiguiente, José acabó aceptando la propuesta de Toni. Desde entonces, los tres: su hermano, Arturo y él, se ganaban la vida como podían, y también como sabían. Trapicheos, entregas de mercancía por encargo y robos en casas vacías. Hasta hoy, que habían decidido entrar en casa de Víctor estando presente él y toda su familia. Pero, en los dos últimos años, en la actitud de Arturo, ayudado por el fallecimiento del único apoyo familiar sano y decente que le quedaba en la familia, su tía, habían acabado de saltar por los aires los pocos tornillos que le quedaran en su cabezota y en más de una ocasión los había puesto en peligro. Incluso una de las últimas veces, en una de las casas que asaltaron, casi acaban mal. La mujer de la vivienda, una joven venezolana, llegó antes de lo previsto. Todos se escondieron donde pudieron. Al entrar en la vivienda, la mujer no se percató de nada, pero se fue directamente a la habitación y, mientras se desvestía, se dio cuenta de que la puerta del armario estaba abierta. Se dirigió a cerrarla. Arturo vio acercarse su esbelta figura en ropa interior, se puso la máscara y la sorprendió cuando se disponía a cerrar la puerta. La agarró por el cuello y la empujó contra la cama. La mujer estaba sorprendida y aterrada. Arturo la miró con excitación, llevaba puestas solamente unas braguitas rosas y no podía dejar de admirar esas “tetazas” (a Arturo no le solían gustar los extranjeros, pero sí ellas y sus “tetazas”). La mujer empezó a chillar pidiendo auxilio, pero Arturo reaccionó golpeándola con dureza en la cabeza hasta dejarla inconsciente. Así, indefensa como estaba, le quitó las braguitas al tiempo que él se bajaba los pantalones, pero José apareció antes de que consumara el delito. Si él no hubiera estado ese día, no sabría cómo podía haber acabado la cosa, pero se imaginó que muy mal. José le ordenó que se detuviera, a lo que Arturo hizo caso omiso; este se le acercó y lo empujó contra el suelo. Cuando Arturo se puso en pie le golpeó en el estómago y lo tiró al suelo, sacó un arma y en ese momento apareció Toni para pararle los pies. Arturo miró desafiante a José para, finalmente, guardar el arma, recoger el botín y marcharse a casa, aunque antes de irse José tuvo la delicadeza de telefonear a emergencias para que atendieran a la mujer. Esa misma noche, después de que volvieran a sus respectivos hogares, Arturo llamó a Toni para disculparse con él y con su hermano. Todo había quedado en una anécdota, pero Toni vio claro que tenía que romper relaciones con ese personaje. Toni, ese chico inseguro de su juventud, con el tiempo, había ganado en seguridad y determinación, y estaba decidido a abandonar esa forma de vida, y alejarse con su hermano fuera de ese mundillo, y por qué no decirlo…, de esa persona, llamada hace unos años amigo, pero que ahora solo era un problema, Arturo del Valle Barreda.


  
    
      -¿Crees que los encontraremos? -le preguntó Víctor, haciendo que regresara de sus más íntimos pensamientos.
    


    
      -¿Por qué? -preguntó a su vez Toni. Víctor no entendió su pregunta, a lo que Toni añadió-: ¿Por qué aceptaste?
    

  


  


  Víctor lo miró procesando su pregunta.


  


  
    
      -Es difícil de contestar -dijo disgustado después de pensar unos segundos largos en una respuesta adecuada-. Cuando tienes algo, siempre quieres más, y cuando lo tienes todo, siempre quieres un poco más. Nunca tienes la sensación de tenerlo todo.
    


    
      -Mucha gente querría tener lo que tú tienes; si no lo valoras, corres el riesgo de perderlo -le expuso.
    


    
      -Lo sé, por eso quiero enmendar mis errores. Quiero recuperar lo mejor de mí, de mis hijos y de mi matrimonio. En cuanto al dinero, os daré una parte a ti y a tu hermano, para que podáis salir adelante y el resto lo meteré en una bolsa de deporte y lo llevaré a una comisaria -declaró con aparente sinceridad Víctor.
    


    
      -Esta mañana quería desplumarte -le manifestó mientras se paraba delante de él para mirarle a la cara-, ansiaba robarte y llevarme todo el dinero, pero, también quería pisotearte, me producías desprecio, tu forma de actuar, tu forma de ser… ahora, después de todo lo que ha sucedido, creo que solo eres un tipo normal y corriente que ha cometido errores, como yo, por ejemplo. Prefiero que te lleves todo ese dinero a la comisaria, no quiero saber nada más de dinero sucio.
    

  


  


  Víctor asintió.


  


  
    
      -Te entiendo. Pero, igualmente, te ayudaré, y no te olvidaré.
    

  


  


  Toni no dijo nada durante unos minutos, solo lo contemplaba.


  


  
    
      -Después de esta experiencia sí me olvidaras -dijo bien serio-, y es que tendrías un grave problema de salud si no lo haces…. No me he presentado -rio y dijo extendiendo su mano-: Me llamo Toni.
    


    
      -Encantado -respondió estrechando su mano-. Yo soy Víctor. Aunque creo que eso ya lo sabías.
    


    
      -Sí, digamos que tenía una ligera idea. De eso y de muchas cosas más.
    


    
      -Al final no has contestado a mi pregunta inicial -dijo, y Toni lo miró haciendo memoria-. ¿Crees que los encontraremos? -repitió la pregunta que se había quedado sin respuesta hacía unos minutos.
    


    
      -No sé qué decirte, y no sé si esa es la o las pregunta/s adecuada/s -explicó mientras sus ojos miraron al cielo azul del paraje mientras contestaba.
    


    
      -¿Qué quieres decir? -preguntó confundido de nuevo Víctor, que acababa en ese momento con la vida de un incordioso mosquito que amenazaba con robarle sangre de su brazo.
    


    
      -Quiero decir… ¿Y si ha pasado algo cuando estábamos en la casa, y estamos todos muertos? Y si no es así, ¿qué te hace pensar que los demás están también aquí? Y si están aquí, ¿qué te hace pensar que están vivos?
    


    
      -Por favor, calla -se quejó Víctor poniéndose las manos en la cabeza-. Demasiados “y si, y si esto”… Tengo la sensación de que están aquí -dijo dirigiéndose a Toni y colocando sus manos en los hombros de este-, y sé que nos necesitan, es difícil de explicar, pero creo que están bien. En cualquier caso, es bastante complicado que eso sea así durante mucho tiempo en un sitio como este. Por favor -le suplicó mientras sus ojos vidriosos se detenían en los suyos-, por tu hermano y por el mío, por mis hijos y por mi mujer, incluso por tus amigos, hemos de encontrarlos… cueste lo que cueste.
    

  


  Toni se limitó a asentir con la cabeza, miró al frente y le hizo un gesto con el dedo a Víctor para que continuaran caminando por ese sendero. Este, por su parte, asintió, retiró sus brazos de los hombros de Toni e inició la marcha. Al poco de empezar a caminar, los dos escucharon ruidos que provenían de detrás de la maleza.


  
    
      -Has oído eso…, hay algo detrás de esos árboles -alertó Víctor.
    


    
      -Lo he oído, amigo -dijo expectante Toni.
    

  


  Sacó su arma y apuntó hacia la figura que se acercaba, y cuando vieron lo que se acercaba, miró a Víctor, se relajó, bajó el arma y sonrió. Era un pequeño animal de unos 50 centímetros, no más grande que una gallina, cubierto con un plumaje grisáceo, que en los extremos tenía alas, cuatro en concreto, y remataba su plumaje con una larga cola. No obstante, enfrente tenían a uno de los dinosaurios más pequeños que han existido en la época de los dinosaurios, el Microraptor.


  
    
      -Es impresionante, de una belleza difícil de describir -comentó abstraído Víctor.
    


    
      -A mí me parece un animal horrible. Me recuerda a una paloma con cuatro alas y con cabeza de rata -dijo, mientras Víctor lo miró asimilando su descripción, y finalmente hizo un ligero movimiento de cabeza asintiendo-. No parece peligroso, pero por si acaso mantengámonos al margen.
    


    
      -¡Tú siempre tan cagado, joder! -dijo una voz que procedía de detrás.
    

  


  La sorpresa de Toni fue mayúscula cuando asimiló de quién procedía esa voz, y cuando lo vio aparecer ante ellos, sus peores temores se confirmaron. El animal desplegó sus alas e intentó iniciar el vuelo, pero un disparo acabó con su vida, la bala le atravesó la cara desfigurándolo, y el pequeño dinosaurio quedó en el suelo tendido boca arriba.


  
    
      -Arturo… -pronunció Toni con una mezcla de sorpresa y pavor.
    


    
      -Mal bicho nunca muere, ¿eh, compi? -dijo orgulloso.
    


    
      -No era necesario…
    


    
      -Yo no tendría miedo de un bicho así –interrumpió, haciendo oídos sordos de lo que le iba a decir Toni, y lo miró divertido mientras mascaba un trozo de hierba. Apuntó con su arma a Víctor y dijo-: Hay bichos más peligrosos sueltos. ¿Lo matamos ya? Aquí no nos sirve de nada, solo nos interesaba su maldito dinero.
    


    
      -No, déjale por favor -dijo asustado, pues sabía de lo que su amigo era capaz. Arturo bajó su arma.
    


    
      -¿Que le deje? -preguntó negando con la cabeza. Acaso tiene el dinero guardado por algún lugar de aquí... Espera, ¿no te habrás hecho amiguito de este tío? Toni, compi, tú siempre tan influenciable.
    


    
      -No, por supuesto, que no soy su amigo… Ya me lo hubiera cargado si no fuera porque confío en salir de aquí y poder conseguir lo que fuimos a buscar -dijo, intentando dar seguridad a sus palabras.
    


    
      -No sé… -dijo dudoso-, no llevamos la cara tapada; cuánto tiempo crees que tardará en avisar a la policía cuando volvamos... Lo mejor es matarlo ya y dejarnos de tonterías. Tú tranquilo, que ya me ocupo yo, compi -dijo quitando el seguro de su arma y volviéndole a apuntar.
    


    
      -¡Mira dónde estamos, Arturo! No sabemos si vamos a volver, y si ojalá lo conseguimos será porque entre todos nos ayudemos -dijo alterado Toni con la actitud de su compañero.
    


    
      -Mi intención es única y exclusivamente salir de aquí, y cuando estemos fuera os ayudaré en todo lo que pueda, os lo prometo -explicó, al tiempo que su mano se posaba amigablemente en el hombro de Arturo.
    

  


  Este, lejos de mostrarse amigable, se enfureció; no le gustaba que nadie lo tratara como un niño estúpido, y menos ese tío... Estaba fuera de sí, bajó su arma y se la puso en la parte de atrás de sus pantalones en lo que Víctor, equivocadamente, vio como un gesto de colaboración, agarró con fuerza la mano que le había tendido Víctor, doblando su muñeca hasta partirle el hueso, y este cayó al suelo de rodillas mientras Arturo continuaba presionando su muñeca, ya de juguete, y cuando le soltó, fue para patearle con fuerza en el estómago. Víctor se retorció de dolor escupiendo sangre de sus entrañas. Toni intentó decirle que parara, pero él sabía que eso era pedirle demasiado a su amigo. Arturo golpeó de nuevo a Víctor, sacó su arma y apuntó, ya había tenido suficiente. Lo iba a matar. Tenía que hacer algo, pero no podía, no contra Arturo, pues si hacía alguna cosa en ese momento él también acabaría muerto. ¡Pum! La bala se disparó irremediablemente de su pistola semiautomática de fabricación alemana, una Heckler & Koch Usp, comprada en el mercado negro. El cielo pareció ennegrecer de repente y todo el paisaje quedó en un profundo y oscuro silencio.


  



  Eduardo


  Sintió cómo sus labios se encontraban con los de ella, el tiempo se detenía, y los peligros que acechaban en ese momento le resbalaban, ahora podía morir, sería una muerte dulce, un final soñado, y después, de todo lo que había pasado, se merecía una muerte como esa. Fueron unos segundos, pero tan intensos que se sintió vivo, vivo de verdad; le pareció que hasta ese momento no había hecho otra cosa más que divagar por la vida, pasear su cuerpo y su alma sin sentir. Ella respondió con un suave movimiento de lengua, y el terremoto de sensaciones que sacudieron su cuerpo hizo que su mente se desplazara de ese insólito paraje y se sintiera, aunque fuera por unos segundos, el hombre más feliz del mundo… Todo esto, antes de mirarla a los ojos y saltar al vacío. Los dos se agarraron con fuerza de las manos y la fuerza de la gravedad hizo que sus cuerpos chocaran con gran violencia con el agua del río. Antes el dinosaurio que los perseguía hizo un último intento de ataque a la desesperada por darles caza, pero, para su frustración, Eduardo y Sonia habían elegido morir de otra manera. Porque habían elegido saltar desde 25 metros, y Eduardo sintió que su cuerpo aún con vida se hundía en una fría agua como el acero. Poco a poco notó cómo se iba hundiendo sin poder remediarlo. En su cabeza empezó a sonar “My Way” de Frank Sinatra. Quiso pedir disculpas a todo el mundo, a todas las personas a las que había hecho daño en su vida, sabía que había tomado decisiones erróneas a lo largo de su existencia, pero ahora supo que podría descansar en paz, que todas esas cosas que lo habían atormentado, y lo habían vuelto una persona detestable, le dejaban en paz. O, al menos, eso pensó él. Pero aún quedaban temas por resolver en su vida, y puede ser que eso hiciera que el destino no quisiera dejarlo ir tan pronto. Quizá solo fue una alucinación, pero mientras se hundía vio una luz blanca e intensa, y luego tuvo la extraña sensación de que algo o alguien lo empujaba con sus manos hacia el exterior. Entonces algo le hizo abrir los ojos de par en par y reaccionar, unas casi inapreciables, breves, delicadas y sutiles palabras: “Hijo, estoy contigo. Tu momento no ha llegado, no tengas prisa. Tu familia te necesita, ayúdalos”. Despertó así como si le hubieran abofeteado, mirando a un lado y otro, pero no había nadie junto a él, absolutamente nadie. Se dio cuenta de que tenía que empezar a subir o se ahogaría y se hundiría irremediablemente. Nadó deprisa y consiguió alcanzar la superficie. Cuando logró sacar la cabeza fuera del agua y coger aliento, se dio la vuelta en dirección a la orilla más cercana y vio el cuerpo inerte de Sonia, flotando en el río. A una cierta distancia de ella, una especie de pez, mejor dicho, un dinosaurio marino, se aproximaba con rapidez al cuerpo. El animal parecía una piraña gigante y dejaba al descubierto una afilada dentadura. Se acercó a ella con movimientos irregulares pero enérgicos, y Eduardo con las fuerzas al mínimo, pero con ganas renovadas, nadó rápido hacia ella, la agarró de la cintura y continuó nadando hasta la orilla. El animal los alcanzó, abrió su enorme boca, y se impulsó directo a la pierna de Eduardo, pero este con gran agilidad y viendo que ya hacía pie, se impulsó fuera del río y gracias a Dios, al destino, o a una suerte sin precedentes, consiguió evitar que fueran mordisqueados por el animal marino, que sin duda, si les hubiera alcanzado, les habría arrancado la piel a bocados. Sin tiempo para pararse a respirar y descansar, le tomó el pulso a Sonia, pero esta no tenía ya pulso. Sin muchas dilaciones, empezó a aplicar las técnicas de reanimación que había aprendido en un curso de verano para emergencias y primeros auxilios, curso en el que conoció a su expareja, Alicia. Se quitó la camisa empapada y la puso detrás de su cabeza para inclinar ligeramente la cabeza y levantar el mentón. Colocó su mano izquierda en su frente y con el pulgar y el índice taponó su nariz, mientras que con la otra mano abrió la boca y comenzó con las primeras inspiraciones para insuflarle aire fresco a sus pulmones. No respondía. “Maldita sea”, pensó. Los ojos vidriosos de Eduardo suplicaban con impaciencia alguna reacción por parte de Sonia, pero esta seguía inerte. Continuó con masaje cardiaco en su pecho, intentando no hacer mucha fuerza y lesionarla, mientras combinaba con frecuentes inspiraciones. Miró al cielo, y suplicó a Dios, o a quien quisiera escucharlo, que devolviera a la vida a Sonia, y es que no podía ser tan cruel de dejarlo vivir a él y permitir que ella muriera. “Sus hijos la necesitan. Deja que la salve, deja que vuelva con sus hijos, que sea feliz al lado de mi hermano, no merece acabar así”, pidió llorando. Pero seguía sin responder, y Eduardo paró sus intentos de auxiliarla. Se la quedó mirando inmóvil y entonces… miró de nuevo al cielo con rabia y pensó: “No sé qué coño quieres de mí, por qué no me has dejado que me hundiera hace unos segundos, pero como no la devuelvas a la vida…”. Se secó las lágrimas con su brazo desnudo, e hizo un último y desesperado intento por salvarla, apretando con fuerza el cuerpo de Sonia con sus dos manos, hasta que de su boca escupió el agua que la impedía respirar. Intentó incorporarse a duras penas para escupir más agua, y Eduardo la ayudó manteniendo su cabeza ligeramente inclinada, apoyando su mano con delicadeza por detrás del cuello de ella, mientras tosía con violencia y escupía toda el agua que había tragado. Se tapó la cara con las manos y llorando aliviado susurró al aire: “Gracias”. Se sentía inmensamente feliz y recompensado, había salvado la vida de la persona que amaba desde que se conocieron. Cuando se repuso, Eduardo la ayudó a incorporarse, y se sentaron en un tronco caído que había al lado del río donde habían escapado de la muerte. Se quedaron unos minutos sin decir nada, dejando pasar el tiempo: ella, intentando reponerse del susto, y él, pensando en la locura de día que estaban viviendo, pero también reflexionando en lo que había hecho antes de saltar. El sol se fue tapando por el acoso de unas nubes oscuras que teñían el paisaje verde y soleado de hace unos momentos en negro y tenebroso. Sonia se arrimó a él y lo abrazó con fuerza.


  
    
      -Gracias, Eduardo -le dijo al oído, aún con la voz un poco perjudicada. Él sonrió en silencio y prosiguió-: Estamos vivos Es increíble. Eres un héroe, Eduardo -dijo ella mientras él se ruborizaba-. En serio, no sé cómo has podido hacerlo, la caída… Has tenido que sacarme a mí del río y aún te han quedado fuerzas para reanimarme.
    


    
      -Y no sabes lo mejor, una piraña asesina nos quería comer -dijo él señalando el río.
    

  


  


  Ella no apartó la mirada de él, le besó en la mejilla y le dio las gracias de nuevo, mirándole a los ojos. Apartó un momento su mirada y añadió:


  


  
    
      -No sé cómo decir esto, pero yo me he dejado llevar y antes…
    


    
      -Por favor, no digas más. Tienes que saberlo ya. No quería morir sin que lo supieras. Yo te amo, Sonia -pronunció, acabando así de agitar el mundo sosegado que era su vida antes de acabar en esa aventura. El corazón le latía a mil revoluciones. Eduardo dudó si sentía más miedo ahora, o cuando les perseguía el dinosaurio que amenazaba con destriparlos. Sonia intentó decir algo, pero no pudo. Sí, definitivamente, ahora estaba más asustado, y a su pierna derecha le entró un tic nervioso. Finalmente él volvió a articular palabra-. Hay muchas cosas que no sabes, pero la única verdad es esa, por eso te he besado, pensé que sería el final, siento haberte incomodado…
    


    
      -No digas eso, Edu. La culpa es mía también, en cierto modo me he sentido bien, pero tu hermano es mi marido, estamos viviendo una situación excepcionalmente anómala, y nos perseguía un dinosaurio -dijo alterada, y yo pensé que moriríamos, que no volvería a ver a mis niños -continuó ahora llorando, pero si tú no hubieras estado a mi lado, habría podido terminar devorada por un animal que se supone esta extinguido, o haber acabado en el fondo de un río, y puedo entender que digas que me amas, pero creo que es resultado del momento; tu verdadero amor era Alicia, y no yo -finalizó intentando calmarse.
    


    
      -Sonia -dijo levantándose del tronco y poniéndose de rodillas a su lado, le cogió las manos con las suyas y añadió-: No creo que ninguno de los dos tenga culpa de lo que ha ocurrido, y en todo caso es mía, no tuya, porque he sido yo el que me he lanzado. Pero si fuera solamente una acción producto de la situación no diría lo que te voy a decir, pues nunca he hablado de ello con nadie, me lo he tragado yo solo hasta ahora. Ni siquiera en las sesiones del psicólogo lo he contado. Verás, Sonia, tú y yo nos conocemos desde que teníamos 19 años, ¿te acuerdas de aquel día?
    


    
      -Sí, claro -le respondió ella-. Cómo no voy a acordarme, si no llega a ser por mí, hubieras llegado tarde a tu clase de Humanidades.
    


    
      -Lo que no sabías es que desde ese día me robaste el corazón. Pero nunca tuve el valor de decírtelo…, hasta hoy, hasta ahora. Tú has sido el amor de mi vida, no Alicia, lo has sido solamente tú.
    


    
      -Pero, Edu, esto no puede ser… ¿Por qué nunca me lo dijiste? -preguntó Sonia. Él agachó la cabeza, no tenía respuesta para ello-. Conocí a tu hermano tres años después de nuestro primer encuentro. Éramos amigos, tuviste la oportunidad. Siempre pensé que en aquel entonces no te interesaba conocer a nadie, eras muy reservado.
    


    
      -Nunca te dije nada -explicó y levantó la cabeza de nuevo para mirarla-, porque no tenía valor para hacerlo, era un cobarde y tenía la sensación de que me veías como un amigo y nada más.
    


    
      -Tendrías que habérmelo dicho, Edu -dijo ella apenada-. Uno nunca sabe lo que el destino le deparará.
    


    
      -Hacía años que no me llamabas así…
    


    
      -¿Cómo? -preguntó poniendo cara de extrañeza, a pesar de que sabía la respuesta.
    


    
      -Edu, y no Eduardo. Me trae recuerdos de entonces -dijo, al tiempo que ella sonrió melancólica-. Me gusta que me llames Edu -añadió también con una leve sonrisa, mientras se llevaba la mano a la mandíbula dolorida por los golpes del día.
    


    
      -Siento no haber estado más en tu lugar, Edu. Cuando empecé a salir con Víctor tú te alejaste cada vez más de mí…, ahora lo entiendo. Y encima cuando conoces a alguien que parecía tan buena persona como Alicia te deja plantado... -prosiguió ella. Eduardo se levantó con rapidez soltando las manos de Sonia como si le hubieran clavado un puñal por la espalda.
    

  


  


  Aún dolorido por ese recuerdo, se sentó al lado de ella en el tronco y le dijo:


  


  
    
      -Respecto a eso hay algo que te he de contar.
    

  


  


  Ahora Sonia parecía muy desconcertada.


  


  
    
      -¿Qué me tienes que contar? -preguntó ella.
    


    
      -¿Nunca te llamó Alicia? ¿No te contó la verdad?
    


    
      -¿De qué verdad me hablas, Edu? Alicia era mi amiga, pero desde entonces no he vuelto a hablar con ella; te dejó dos días antes de vuestra boda, y se marchó sin decir ni adiós. ¿Qué tengo que saber de ella? ¿Qué es lo que tienes que contarme?
    

  


  


  Eduardo suspiró y finalmente se armó de valor y dijo:


  


  
    
      -Después de esto me odiarás, pero ha llegado la hora de olvidar mis miedos y ser valiente.
    

  


  


  Así, tuvo que viajar mentalmente y situarse dos días antes de su boda cuando su vida se acabó de truncar y entró en un agujero negro y profundo. E hizo el esfuerzo de volver al pasado, no para cambiarlo, sino para afrontar la realidad que tanto miedo le había dado sacar a la luz. Y así, de ese modo, inició un doloroso viaje al pasado.


  



  Arturo


  Solo el desgarrador sonido del filo de la cuchilla de su navaja “made in Albacete”, haciendo salir la sangre a borbotones de su cuello, pareció romper el silencio del paraje.


  Minutos antes, justo en el momento de sentir el escalofrío producido por la sensación de tener una pistola y alguien que apunta en tu cabeza, Víctor cerró los ojos y la bala salió disparada del arma de Toni. Entonces Víctor abrió los ojos, sabiendo que se había obrado un milagro, pues vivía para contarlo. Había sido Toni el que había efectuado un disparo al aire para detenerlo, para evitar que su socio matara a Víctor. Arturo se sentía incrédulo, ninguneado, y lo peor de todo, se sentía traicionado por su amigo. ¿Acaso este le había perdido el respeto? Odiaba ese sentimiento, odiaba que la gente le faltara al respeto de esa manera, y sobre todo odiaba que un amigo se lo perdiera. Como en el pasado, cuando la gente lo hacía, y él les permitía seguir viviendo. Antes de que él pusiera las cosas en su sitio y entonces la gente lo respetara y, en la mayoría de casos, lo temieran.


  Había conocido a su socio y amigo, años atrás, cuando estaban en la cárcel. Entonces Toni era un muchacho imberbe e inseguro, un joven asustado, mientras él, en cambio, representaba todo lo contrario. El recuerdo de cómo entró en la cárcel y cómo había sido detenido e injustamente acusado de matar a su padre aún le escocía; la sociedad era injusta, ineficaz y mala, y eso lo tuvo que descubrir siendo muy joven.


  Su madre recibía constantes vejaciones y golpes por parte de su padre, había días en que la golpeaba sin parar hasta que se detenía, no por compasión, sino porque empezaban a sangrarle los nudillos de tanto darle golpes. Otros días era un hombre tranquilo, aunque esos eran los menos habituales... Arturo, según iba creciendo, pasaba menos tiempo en casa, no quería escuchar los golpes, los llantos y a su padre malhumorado por cualquier cosa. De hecho, todo le servía de excusa para cabrearse. Pocos meses después de cumplir los 18 años, llegó a casa a las tantas de la noche bebido y fumado. Le pareció extraño, al llegar a su particular infierno, que hubieran dejado las luces encendidas del salón, pero en ese momento tampoco le dio demasiada importancia, estaba tan cansado... Pasó por el estrecho pasillo que llevaba a su habitación apoyándose a los dos lados de la blanca, vieja y desconchada pared. Creyó que no llegaría, pero cuando pudo, por fin, alcanzar su dormitorio, se acostó -más bien se dejó caer- en la cama con la ropa de la calle; ni siquiera se molestó en descalzarse y se sintió extrañamente tranquilo. Al día siguiente una llamada lo despertó sobresaltado. La luz entraba por la ventana de la habitación, la cual se mantuvo abierta desde la noche anterior, e incluso pensó que eso tendría que haberlo despertado al amanecer, pero estaba tan agotado que ni siquiera el malestar que producía el vespertino sol azotándole en la cara hizo que espabilara. Pero la llamada sí. “Me cago en todo”, pensó, o sus padres se estaban volviendo sordos o no estaban en casa, imaginó contrariado. Se levantó golpeándose la rodilla con una silla al acercarse deprisa al auricular del salón. “¡Que no escucháis el puto teléfono!”, chilló enfadado. El silencio más desolador fue la respuesta de la casa. “Joder, putos viejos”, pensó. Descolgó el teléfono.


  
    
      -¿Dígame? -dijo cabreado.
    


    
      -¿Señor Arturo del Valle? -preguntó una insípida voz.
    


    
      -Sí, qué coño quiere... Si quiere venderme alguna cosa, váyase a la puta mierda. Si quiere hablar con mis padres, se tiene que joder, llame más tarde porque se han quedado sordos o no sé dónde coño están, y váyase también a la puta mierda por hacerme levantar de la…
    


    
      -Su madre está hospitalizada, señor Arturo, siento decirle que es grave.
    


    
      -¿Mi madre? -preguntó sintiéndose muy indefenso. En ese momento hubiera pagado por un abrazo, pero sabía que no había nadie para dárselo-. ¿Quién eres tú? ¿Cómo ha sucedido? ¿Alguien la ha golpeado? -preguntó, aunque se imaginaba cómo y quién se lo había producido.
    


    
      -Soy un agente de policía -le contestó la voz insípida-. Hemos mandado una patrulla que estará llegando a su domicilio, y ellos le informarán de todo-. Si hubiéramos sabido de usted antes le hubiéramos informado, pero…
    


    
      -Ha sido mi padre, ¿verdad? Él ha provocado que mi madre esté en el hospital, ¿cierto? -preguntó viendo como las venas de todo su cuerpo se marcaban y sintiendo que un odio muy profundo crecía dentro de su ser.
    


    
      -Su padre se encuentra en este momento detenido en nuestras dependencias, él nos ha informado de su presencia en casa.
    


    
      -Lo mataré, juro que acabaré con él.
    


    
      -Señor Arturo, pedirle paciencia en un momento tan delicado es algo difícil, pero intente mantener la calma, por favor.
    

  


  Colgó el teléfono cabreado, y mirando al vacío durante unos segundos, lo tiró contra la pared furioso, fuera de sí. Golpeó con fuerza la pared con sus puños, hasta abrir un buen boquete, y cuando se cansó, miró la fotografía enmarcada de sus padres el día de su boda, jóvenes y alegres: su madre llevaba un vestido blanco y largo y el pelo rubio recogido en un moño, estaba preciosa; su padre iba de traje azul oscuro, con corbata a juego, unos mocasines negros y lucía una sonrisa falsa y mezquina. Con su puño rompió el cristal del marco, sacó la foto y se quedó observando a su padre, mirándole a esos ojos negros, oscuros y sin alma. Rompió la foto por la mitad, justo por donde sus padres, años atrás, estaban unidos y se cogían de la mano. Se guardó a su madre en el bolsillo derecho del pantalón y a su padre lo rompió en pedazos; entonces, se acercó a la terraza y dejó que el aire lo esparciera por la maldita ciudad. Estaba cabreado con su padre, con la gente, estaba cabreado con el mundo y con la vida de mierda que le había tocado vivir, pero lo iban a pagar, ¡vaya que si lo iban a hacer! Nadie más volvería a atreverse a faltarle al respeto, y nadie más haría daño a su madre, él no lo permitiría…


  Y así fue, nadie más pudo hacerla daño…, tres meses después de su detención, su madre, que había ingresado en el hospital por los golpes de su marido, falleció. Él no pudo estar con ella en esos instantes fatales. A su padre un juez lo dejó en libertad unos días después de la paliza a su madre, pero a él, en cambio, nadie lo dejó salir de la cárcel para estar al lado de la única persona que lo había querido. Por lo menos, el motivo por el cual había ingresado en prisión había aliviado su dolorosa existencia. Cortarle el cuello, teniéndolo de rodillas mientras agarraba su asqueroso pelo largo y lleno de piojos, y ver que sus ojos suplicaban clemencia como un cordero antes de acabar en el matadero, le proporcionó una oscura, tenebrosa, agradable y poderosa fuerza, desconocida hasta ese momento por él. También había logrado aliviar la sensación de no haber hecho nada más por pararle los pies durante su juventud, por haber hecho oídos sordos a los golpes que cada día le propinaba a su madre. En realidad, más que alivio, le costaba reconocerlo, le produjo una sensación placentera parecida a la que le proporcionan algunas sustancias prohibidas para el consumo. La buena noticia de todo ese asunto es que nunca habían encontrado su navaja, el arma homicida. Y lo peor, que aun así habían conseguido condenarlo; desde luego, era injusto y demostraba, una vez más, que la justicia estaba podrida. Arturo no tenía duda alguna de ello. Cuando se hizo a la idea de pasar una temporada encerrado, pensó en sus planes después de salir: lo primero que iba a hacer, una vez que saliera de aquel lugar, sería recuperar su navaja, pues él sabía que estaba bien escondida, sería suya para siempre y lo acompañaría hasta el final; al fin y al cabo, era el único recuerdo que le quedaba de su padre, fue un regalo que le hizo al cumplir los quince años. Eso y la foto de su madre serían los únicos recuerdos de sus padres. Recordó, sonriente, cómo tuvo la brillante idea de dejar una hoja en blanco encima del cadáver de su padre y dibujar con la sangre de su progenitor una cara sonriente. Después de eso, llamó a la policía, contó lo sucedido y en el juicio declaró ser inocente; es decir, admitió el asesinato, pero objetó ser inocente porque él, Arturo, había hecho justicia. Fue condenado a quince años de cárcel. Salió por buen comportamiento a los siete años de condena. Y recuperó su navaja. Una navaja con una cuchilla de 14 centímetros, un mango de madera y rematada en el extremo en bronce, y con una inscripción en el lateral que rezaba “made in Albacete”. La misma navaja que utilizaría en el futuro para degollar a su amigo.


  En ese momento, lo miró desafiante y amenazador, y él se sintió asustado, retrocediendo unos pasos y tragando saliva.


  
    
      -Tranquilo, Arturo -dijo Toni gesticulando con las manos-, estoy evitando que acabemos todos muertos.
    


    
      -¿Y para eso tenemos que salvarle la vida a este tío? -preguntó con la cara tan colorada que parecía a punto de estallarle.
    


    
      -¡Basta ya! No te acerques más o…
    


    
      -¿O qué? ¿Dispararás? ¿Me dispararás? ¿Te crees capaz, “amigo”? -le cosió a preguntas mientras sus ojos negros se volvían de un rojo intenso como un coloso en llamas.
    


    
      -Si hace falta lo haré -dijo apuntando por segunda vez en su vida a su compañero.
    


    
      -Hazlo -dijo este situándose delante del arma y apoyando su arrugada frente en ella-. ¡Venga, dispara ya, coño!
    


    
      -¡Corre, Víctor! -gritó Toni-. Una cosa más: fue Ricardo, tú amigo, él se puso en contacto con nosotros, él te vendió... ¡Venga, joder, vete de aquí!
    

  


  


  Víctor pareció despertar de su embobamiento, y su cara incrédula cambió a un gesto de compasión y de agradecimiento, así que reaccionó, se levantó dolorido y salió corriendo de ese maldito lugar, dejando a su suerte a Toni, solo ante ese hombre, que más que un hombre parecía una bestia. “Una bestia controlable”, le había dicho Toni a su hermano. Ahora, en ese momento, uno estaba muerto y el otro estaba al borde del abismo.


  


  
    
      -No puedo creerlo. Así que prefieres morir y salvarle la vida a ese malnacido que no conoces de nada, nos vendes contándole lo de Ricardo y prefieres defender a un hombre al que tenías la intención de robarle, prefieres enfrentarte a mí. Después de todo lo que hecho por ti.
    


    
      -Yo también he hecho cosas por ti, Arturo, y tú lo sabes. Estoy intentando hacer las cosas lo mejor posible, no tiene por qué acabar esto tan mal…
    


    
      -Tienes razón, no tiene por qué acabar mal…, al menos para mí. Colega, en serio, es muy loable por tu parte lo que quieres hacer, eso de salvar la vida de tu nuevo amigo, y a su familia, sobre todo…, sobre todo teniendo en cuenta que no has sido capaz de salvar a tu hermanito -dijo, y Toni lo miró con cara de sorpresa y preocupación, mientras un aire de desesperación llenó su cabeza suplicando que eso no fuera cierto, que fuera un farol de Arturo, pero su cara y sus ojos decían que era verdad.
    

  


  Arturo aprovechó entonces el momento de desconcierto para robarle el arma, darle un puñetazo en la cara, fracturándole la nariz en el acto, y desequilibrarlo con una zancadilla, haciéndole caer al suelo. Toni se llevo la mano a los riñones al besar el terreno. A pesar de los intensos dolores, intentó rodar por el suelo para escapar de Arturo, pero no pudo, pues este lo cogió por el cabello y tiró con fuerza de él, quedando su cabeza inclinada hacia atrás. Arturo acercó su cara a la de Toni, sintiendo el intenso hedor de su aliento, viendo que su cara dibujaba una cruel sonrisa de victoria. En ese momento, Arturo fijó la mirada en sus ojos marrones y se llevó una decepción, pues esperaba ver súplica en ellos, pero solo encontró una rabia desafiante dirigida hacía su presencia. Arturo hizo chocar sus cabezas con violencia. Toni quedó tendido en el suelo, mareado. Lo volvió a coger del pelo y volvió a ponerse a unos metros de su cara.


  
    
      -Quiero oírte suplicar, quiero que me pidas que te perdone. Te quiero a mis pies, perro. A tu hermano lo maté por compasión, contigo lo haré por placer. Así morirás sabiendo una cosa: No debiste desafiarme.
    


    
      -Amigo, hay una cosa que quiero pedirte –dijo Toni, dejando escapar un hilo de sangre de su boca-. Quiero pedirte… -repitió, y la cara de Arturo se ensanchó, mientras una sonrisa de satisfacción asomó de sus labios-, quiero pedirte… que te vayas al infierno.
    

  


  Acto seguido de pronunciar esas duras palabras, le escupió en la cara, llenándole con su asquerosa viscosidad sangrante. Arturo se apartó de él incrédulo, se limpió con la mano que tenía libre e inquietantemente tranquilo le dijo:


  
    
      -Es curioso, alguien me deseó lo mismo antes de morir. Resulta increíble que tu hermano y tú coincidáis en vuestras últimas palabras… La verdad es que esperaba algo más ingenioso por tu parte. Acabemos con esto –dijo, llevándose las manos a sus pantalones-. Saluda a tu hermano de mi parte.
    

  


  Sacó su navaja afilada, regalo de su querido padre, se acercó a su socio y amigo, le volvió a tirar del cabello, dejando la cabeza claramente inclinada hacia atrás, y entonces… se concentró como el pintor que está a punto de finalizar su mejor cuadro y rompiendo el momentáneo silencio, llenó el verde césped que pisaba de un ruidoso y espeso rojo intenso. La sangre del cuello de Toni salió a borbotones, parecía un grifo abierto que no pudiera cerrarse. Arturo dejó caer el cuerpo de su compañero al suelo. Miró al cielo y se sintió poderoso, las nubes cada vez cogían un tono más oscuro, se avecinaba tormenta y él tenía la fuerza oscura de su parte. Ahora que había empezado la caza no podía parar, le tocaba acabar con el resto del trabajo, quería terminar con el resto de la familia: el futuro, teñido de un rojo intenso, era suyo.


  



  Regreso al pasado


  
    
      -Edu… ¿Qué te sucede, Eduardo?
    


    
      -Eh, no, nada -respondió él.
    


    
      -No estás aquí -insistió ella.
    


    
      -Estoy bien, Alicia.
    


    
      -Dime qué te sucede. Te veo triste, y eso me disgusta a mí. Nos vamos a casar dentro de dos días, ¿hay algo que quieras contarme?
    


    
      -No es nada, cariño -dijo resignado.
    


    
      -¿No es nada? -dijo cogiéndole del brazo-. ¿Qué pasa?
    


    
      -No puedo… -balbuceó él, pues la cabeza le iba a estallar. Una voz interior le aconsejaba que fuera totalmente sincero con ella, otra le decía que se callara y no dijera nada para no herirla, y una tercera le sugería que se olvidara de todo y la abandonara.
    


    
      -¿Edu? -preguntó alterada.
    


    
      -No puedo casarme contigo porque estoy enamorado de otra mujer. Lo siento mucho -dijo con lágrimas en los ojos, mirándola por primera vez a la cara desde que habían comenzado la conversación.
    

  


  Ella se sintió como si le hubieran clavado una flecha envenenada directa en su corazón. Estuvo unos segundos eternos sin reaccionar. Finalmente, cuando comenzó a asimilar la noticia, agachó la cabeza, se tapó la cara con las manos y comenzó a llorar sin consuelo. Él se acercó a ella para abrazarla, pero esta se lo impidió. Se alejó unos pasos de él.


  
    
      -No sé qué decir, Alicia. Yo me siento fatal, me siento sucio.
    


    
      -¡Eres sucio! -chilló ella llorando desconsoladamente aún con las manos en la cara.
    


    
      -Lo sé -dijo, y fue lo único que supo decir.
    


    
      -Y eres malo -dijo apartando las manos de su cara-. ¿Me lo dices ahora? ¿Dos días antes de la boda? ¡Cabrón! ¿Quién es la puta?
    


    
      -Alicia, te equivocas en tus palabras, ella no es ninguna puta; además, tú la conoces, ella… tiene su vida hecha, pero yo no podré amar a nadie más como la amo a ella. Siento haberme dado cuenta tan tarde…
    


    
      -¿Qué la conozco? ¿Quién es? -preguntó desafiante-. Al menos tengo derecho a saberlo. Después de todo…
    


    
      -Sonia.
    


    
      -¿Sonia, mi amiga? ¿Tú compañera de instituto? ¿La mujer de tu hermano?
    


    
      -Sí.
    

  


  Alicia lo miró totalmente perpleja. Cogió un pañuelo, se secó las lágrimas y añadió:


  
    
      -¿Sabes una cosa, Edu? Estás loco. Sí, estás como una regadera, en el fondo es una suerte que haya descubierto tu secreto antes de la boda, así de esta manera solo me has destrozado un poco la vida, pues si me hubiera enterado más tarde me la habrías destrozado por completo.
    


    
      -No es mi intención hacerte daño…
    


    
      -¿Y cuando pensabas contármelo? -lo interrogó alterada-. ¿Cuándo pretendías decirme que no me querías? Quizá el día de la boda, durante la ceremonia. Quizá en la luna de miel, durante nuestro viaje a París. Quizá…
    


    
      -¡Ya basta! -se lamentó dolido Eduardo-. Lo mejor es que coja mis cosas y me vaya de casa.
    


    
      -¡Quieto! La que se va soy yo, Edu, me voy para siempre, y no quiero volver a verte, ni saber de ti, no quiero nada de lo que tenga que ver contigo. Anula la boda. ¿Podrás al menos encargarte de eso? -le preguntó furiosa.
    


    
      -Sí, claro.
    


    
      -Adiós, Edu -dijo acercándose a la puerta.
    


    
      -¿Tus cosas? ¿Quieres que…?
    


    
      -Mis cosas vendré esta tarde a recogerlas, espero no encontrarte aquí cuando venga. A partir de las ocho de la tarde ya puedes volver a casa. No intentes esperarme, ni hablar conmigo, ni despedirme. No lo quiero -advirtió, abrió la puerta, y lo miró por última vez, primero con tristeza y desolación, para después dejar paso a una mezcla de indignación y rabia contenida, y añadió-: Nunca conseguirás ser feliz, vas a ser un infeliz toda tu vida, me das pena. Y, por supuesto, nunca estarás con una mujer como Sonia, porque a su lado siempre habrá un hombre como Víctor, como tu hermano. Mucha suerte, amor.
    

  


  Cerró la puerta del dormitorio con un portazo, dejando plantado ante esta a Eduardo, mirando al vacío, dolido, desolado y triste. ¿Se había vuelto loco dejando escapar a Alicia? ¿Era propio de un demente seguir enamorado de la mujer que estaba casada con su hermano? ¿Se podía ser feliz después de confesar algo así? Nunca había sido un hombre al que le gustara en exceso la bebida, pero en ese momento ansiaba conseguir un trago del licor más fuerte que tuvieran en el bar cercano a su casa. A partir de ese momento empezaría un idilio peligroso con la ginebra, el vodka, y todo lo que tuviera que ver con el alcohol, y que le transportaría, equivocadamente, a hundirse en un pozo oscuro y a olvidar, momentáneamente, el dolor que había causado a otras personas y principalmente, a sí mismo.


  



  Todo se vuelve oscuro


  El cielo oscuro, casi negro, amenazaba algo más que lluvia, era como si anunciara que se acercaban problemas. También el aire empezó a soplar con violencia. Los árboles emitían sombras tenebrosas, como si quisieran divertirse haciendo figuras horrendas. Eduardo permanecía de pie mientras explicaba su historia a Alicia, pero no la contemplaba a ella, se sentía avergonzado, y solo miraba al vacío. Ella sí que lo miraba a él, escuchándolo con atención, asimilando la nueva y sorprendente información. Cuando él terminó su relato, ella intentó decir algo, pero, simplemente, no pudo o no supo qué decir. Con tristeza y aún perpleja, desvió su mirada.


  
    
      -Pocos días después Alicia me mandó un mensaje pidiéndome disculpas por su lenguaje -continuó Eduardo-, y explicando que no pensaba todas las cosas que me dijo, pero me confesó que en ese momento estaba dolida, y me pidió que la entendiera yo a ella. Añadió también que nunca hablaría con nadie de lo sucedido, ni siquiera contigo, y que si algún día llegaba este momento (el momento en que tuviera el valor de explicarte todo), me pidió que la perdonaras por no despedirse de ti, pero que lo hizo por protegerme.
    

  


  Sonia se quedó inmóvil, unas lágrimas escaparon de sus ojos, como un grifo abierto que gotea ligeramente. Se puso de pie, al lado de Eduardo. Quiso decirle lo mucho que había detestado a su amiga, lo injusto que había sido con ella, lo mal que se había obrado con esa mujer, también por parte de ella, pues, al fin y al cabo, había sido una de sus mejores amigas. Tendría que haberla llamado, a pesar de todo. Tenía ganas, también, de abofetearlo, tenía ganas de salir corriendo e ir a su casa a llorar, estirarse en su cama tapándose bajo su almohada y olvidarse de todo, tenía ganas de llamar a su amiga y decirla que la echaba de menos y que la quería, que comprendía todo el sufrimiento que había aguantado durante este tiempo, todo el daño que le había hecho Eduardo. Pero, seguramente, todo lo que pudiera hacer o decir, todo lo que pudiera recriminarle a Eduardo, todo eso a la vista estaba que ya lo había hecho él. Sonia dejó a un lado todos sus pensamientos cuando le vio llorar sin consuelo, nunca lo había visto así, dejando al descubierto sus sentimientos, algo se movió en su estomago ¿era compasión, pena o tal vez era…amor? Se acerco a él e hizo lo que le pedía el corazón, abrazarle. Él la miró a los ojos sintiendo el calor de su cuerpo, dándose cuenta, como la primera vez que la miró así, a esos ojos de mirada tan intensa, de lo estúpido que había sido al dejarla ir años atrás; ella lo miró a él sintiendo la intensidad del momento mientras el corazón le latía con tanta fuerza que pareciera que fuera a salirse de su sitio. El tiempo se paró, todo se evaporó a su alrededor, solo existían él y ella en ese momento, en ese lugar, en ese instante... Acercó su boca hasta los labios rojos esclavos del delirio, mientras ella aceptaba rendida al deseo y sus labios se fundieron en un eterno beso. Las nubes blancas del principio hacía rato que habían sido desplazadas por unas nubes más negras y amenazantes, que acabaron por hacer acto de presencia y descargar lluvia. Sin previo aviso, las gotas empezaron a caer con fuerza y virulencia, empapando a los amantes, pero lejos de frenarlos, eso hizo que el acto de amor se avivara con la fuerza de una llama. Los dos eran insensibles al ruido estruendoso que acompañaba a la lluvia, al primer trueno de la tormenta. Sus ojos brillantes iluminaban la oscuridad del paraje, separaban la vida de la muerte, y hacían renacer el corazón maltrecho de Eduardo. Ambos convirtieron ese instante en un recuerdo imborrable de pasión. Pero la oscuridad de ese día era larga y profunda y el destino caprichoso. Bajo un árbol alguien aguardaba inmóvil, y cuando sus labios se separaron, un relámpago dejó a la luz la cara más evidente de la decepción, el desconcierto y la incomprensión. Tras unos intensos segundos de miradas y casi sin tiempo para coger aire, vieron iluminados por el relámpago a Víctor, que los miraba impasible. Su hermano leyó en sus ojos el dolor provocado por la traición. Eduardo se dio cuenta en ese instante de que estaba condenado al sufrimiento y la infelicidad. Siempre soñó con ese momento, siempre imaginó cómo sería besarla…, y ahora que lo había hecho no podía disfrutarlo, pues había roto el corazón a su hermano, y es posible que se hubiera ganado su enemistad perpetua. ¿Cómo sería capaz siquiera de seguir viviendo? Y entonces le llego una respuesta inspiradora. Haciendo lo que había hecho minutos atrás. Siendo sincero consigo mismo y con los demás. Podía arreglarlo, hablar con su hermano, dejar en paz a Sonia y abandonar el país para marcharse lejos durante una buena temporada, pero revelando a su hermano sus sentimientos más profundos. Empezar una nueva vida... Víctor se giró incrédulo, sin decir nada, furioso. Su amigo y socio le traiciona, su mujer se besa con su hermano, su hermano al que había intentado ayudar, resulta que le traiciona de esa manera, y él que se había considerado durante tanto tiempo un hombre afortunado le caen los guantazos por todos los lados y en un solo día. Sonia intenta salir tras él y Eduardo detrás de ella pero en ese momento ocurre algo terrible, una figura agazapada tras un árbol aparece iluminada por medio de otro relámpago, lleno de odio, de ansias de sangre. Arturo, mira sonriente a su víctima y cuando Víctor se da cuenta es demasiado tarde para cualquier otra acción. Con gran saña hunde el cuchillo en el estómago del pobre Víctor.


  


  


  El desenlace está cerca


  Sarita abrazó con todas sus fuerzas a Denver, su amigo Denver. Ese que nunca la había abandonado desde que empezó a formar parte de sus vidas, ni en un día como hoy. Minutos antes de descubrir que era él, pensó que sería su final cuando algo la sorprendía por la retaguardia. Su alegría fue inmensa cuando se giró y vio que era Denver, eso le infundía confianza y le generaba esperanza, le proporcionaba la agradable sensación de pensar que era una buena señal que él estuviera allí con ella. Hacía solo tres meses que habían adoptado al perro, un beagle de color blanco combinado con tostado, pero este se había adaptado muy rápido al grupo, y en especial a Sarita. Los dos caminaron en busca de su familia, tenían que encontrarlos y salir de una vez por todas de ese infierno.


  
    
      -Vamos, Denver, volvamos a casa -dijo esperanzada. Dirigió su mirada al frente esperando encontrar a su familia sana y salva.
    

  


  Mientras tanto, refugiados aún detrás de la roca, Daniel miró a su amigo Fernando.


  
    
      -¿Estás mejor? -le preguntó.
    


    
      -Creo que sí.
    


    
      -¿Cuántos dedos ves aquí? -preguntó, al tiempo que alzaba todos los dedos de su mano derecha.
    


    
      -Veo seis -dijo irónicamente.
    


    
      -Estás perfecto, colega -le replicó Daniel.
    


    
      -Si salimos de esta, no vuelvas a invitarme a tu próximo cumpleaños.
    


    
      -Dirás que te estás aburriendo…
    


    
      -No, pero tengo ganas de salir de aquí -expresó melancólico.
    


    
      -Yo también -dijo poniéndose en pie-. Mi hermana dijo que teníamos que estar todos juntos para volver. Abramos bien los ojos, esto está lleno de dinosaurios, así que vamos en busca de ellos -prosiguió, extendiendo la mano a su amigo. Fernando cogió el guante y se impulsó para ponerse en pie.
    


    
      -Sí, ya sé de qué está lleno, no me lo recuerdes, voy a tener pesadillas toda mi vida.
    

  


  Denver salió disparado, Sarita lo llamó, este se frenó y comenzó a saltar. ¿Quería jugar? El animalillo volvió corriendo hacia ella, nervioso y alterado. “¿Qué te pasa, Denver?”, preguntó en voz alta. “¿Has reconocido un olor? ¿Alguien conocido?”, dijo, y Denver ladró con fuerza. Sí, le pareció que debían estar cerca de su familia. El beagle salió de nuevo corriendo, pero esta vez Sarita corrió tras él. Miró el reloj, el tiempo se acababa. Tenían que volver ya. Si no, quedarían atrapados por siempre en ese lugar, en ese tiempo. Un rayo descargó con fuerza mientras corrían y entonces los vieron. Denver se frenó y se estremeció con el rayo, Sarita se horrorizó con la imagen que se proyectó ante ella. Al igual que Dani, que casi al mismo instante apareció por el extremo opuesto por el que Sarita había surgido. Ni siquiera reparó en la presencia de Denver y de su hermana. Su madre y su tío estaban enfrente de ellos, aún estaban un poco lejos, pero Dani y Fernando no lo dudaron y salieron corriendo. Cuando ya casi estaban llegando a su altura, otro rayo hizo que visualizaran una imagen horrible, una imagen que Dani no podría borrar en años de su mente y que se repetiría a lo largo del tiempo en múltiples pesadillas. Su padre, herido de muerte, cayendo al suelo, atacado por un hombre, seguramente uno de los asaltantes. Fernando intentó sin éxito coger del brazo a su amigo cuando vio que este salió enfurecido al lugar donde su padre había sido malherido.


  Sonia se llevó las manos a la boca desencajada. Eduardo miró a su hermano caído, desangrándose. Alzó la mirada hacia ese tipo, a ese malnacido con llamas en los ojos, y él también se encendió, como la espalda en alto que indica el comienzo de una batalla, como la llama que quema las aldeas y desata la lucha, como la gota que colma el vaso de la paciencia. Este mantenía una sonrisa maquiavélica, y únicamente torció el gesto al ver a Eduardo.


  
    
      -¿Tú no estabas muerto? -preguntó desconcertado-. Yo te disparé.
    


    
      -Siento defraudarte -contestó furioso. Se acercó a él y añadió-: Dos minutos antes tal vez lo hubieras conseguido.
    


    
      -He de admitir que es toda una sorpresa. El destino te salvó una vez. Esta vez no lo voy a permitir -le explicó-. Tenía bien asido el cuchillo por el mango de madera, lo alzó en el aire, y lo descargó con toda su furia cuando Eduardo se acercó a él. Pero este le sujetó con fuerza el brazo.
    


    
      -No voy a dejar que sigas haciendo daño a mi familia, no mientras yo esté aquí.
    

  


  Tras la sorpresa inicial que le supuso a Arturo que su contrincante lo retara, se centró y lo agarró del cuello con la mano que tenía libre. Eduardo no supo anticiparse a ese movimiento y lo estaba ahogando. Eduardo intentó agarrar el brazo que lo aprisionaba con su otra mano libre, pero no pudo, pues bastante tenía con sujetar el brazo que amenazaba con clavarle la navaja. No sentía el aire, su cara estaba roja, y estaba perdiendo la conciencia. Pero si moría, sabría que al menos lo había intentado, que habría sido luchando por proteger a las personas que más quería. Su brazo derecho estaba cediendo en virtud del de Arturo, y el cuchillo de este se acercaba peligrosamente a su corazón.


  Entonces algo pasó a toda velocidad mordiendo el brazo de Arturo, liberando la presión y haciendo que Eduardo volviera a recuperar algo de oxígeno. El cuchillo también cayó al suelo. Estaba tosiendo, le seguía faltando aire. Cuando recuperó un poco la compostura, se fijó en que lo que agarraba, y mordía con fuerza el brazo de este, era Denver, el perro de su familia. Miró a su alrededor y vio a Sarita al lado de su padre, y junto a ella, su madre, y su sobrino también, e incluso el amigo de Daniel. Estaban todos, y estaban bien... Tenía que escapar de allí como fuera, tenía que intentar salvarlos. Arturo cogió al perro por la cola y lo tiró con violencia contra el tronco de un árbol. El pequeño beagle se golpeó y al caer dejó ver la sangre que manaba de su hocico. Arturo se miró su brazo izquierdo malherido, se acercó a Denver y le propinó una patada que lo elevó por los aires. Aulló de dolor al golpearse en el suelo. Arturo se acercó a él, quería darle la estocada final, levantó la pierna y… Eduardo le devolvió el favor a Denver, y en esta ocasión fue él quien le salvó la vida. Cogiendo a Arturo por la espalda e impulsándose con todas sus fuerzas, tirándolo al suelo. Los dos cayeron con estrépito, pero sin duda la peor parte se la llevó Arturo, que hizo de amortiguación de Eduardo. Aún aturdido, Edu aprovechó para golpearle en la cara. Cuando intentó darle por segunda vez en el rostro, este echó el codo hacia atrás y el impacto con su nariz fue parecido a que le hubieran golpeado con una barra metálica. Un reguero de sangre caliente comenzó a asomar por la nariz. El segundo golpe en el estómago superó en fuerza al propinado en el rostro. Ahora él estaba en inferioridad, se hallaba en el suelo dolorido y vencido, y Arturo se había puesto de pie, y apenas tuvo tiempo de ver que una de sus enormes botas, llenas de barro y fango, le golpeaba en la cara y entonces Eduardo se desvaneció, quedó con los brazos extendidos y la cabeza ladeada. Perdió la visión, y solo sentía dolor, solo veía oscuridad. Lo único que le hacía pensar que seguía vivo era la fuerte lluvia desatada minutos antes cayendo sobre su cuerpo. Presionándolo en el pecho con la bota que le había pateado la cara, Arturo se agachó, hasta ponerse cara a cara y le dijo:


  
    
      -La última vez te dije que te despidieras de este mundo, y todos acabamos aquí. Ahora me aseguraré de que si volvemos, tú te quedes -gritó, agarrándole por el cuello e iniciando el gesto para acabar con su vida.
    


    
      -¡Alto! ¡Te mato si mueves un solo dedo! -chilló Sonia apuntando con el arma en dirección a Arturo.
    


    
      -Cuidado, guapa -dijo sorprendido apartándose de Eduardo y poniéndose de pie, y añadió-:- No querría que te estropearas la cara por no saber utilizar un arma. Su mano busco el arma que tenia escondida tras el pantalón, pero, se dio cuenta que es con la que le apuntaba la fulana. Anda, baja el arma -dijo, pero Sonia no hizo caso y se mantuvo firme mientras le apuntaba, y él prosiguió-: Así que la zorra quiere salvar a su cuñado…, o debería decir a su amante. No te pongas colorada, no lo diré muy alto para que no se enteren tus hijitos. Pero solo te voy a decir esto, escucha atenta: eres una zorra, tu marido se desangra y tú estás aquí intentando salvar la vida a este desgraciado, en lugar de auxiliar a tu esposo. Bueno, si te sirve de consuelo, te diré que cuando seguimos a tu maridito comprobamos que también te era infiel, eh, pero no veas si tiene buen gusto. Su secretaria es… ¡de primera división!
    

  


  Observó cómo estaba consiguiendo ponerla nerviosa y despistarla. Sus carcajadas en medio del aguacero sonaban como truenos que caían sobre el alma herida de Sonia. “¿Por qué?”, se preguntó ella. Avanzo veloz para arrebatarle el arma, pero antes de que pudiera lograrlo, Sonia disparó, alcanzándole en el hombro izquierdo. Arturo, que casi había llegado a su altura, retrocedió unos pasos, sorprendido y asustado. Con un poco más de puntería hubiera acertado en el centro de su corazón y lo hubiera fulminado en el acto, pero falló, y cuando quiso rematar la faena disparando de nuevo el arma, se dio cuenta de que estaba descargada, sin munición. Arturo sonrió al ver que la suerte lo acompañaba. Se acercó a ella y, de un manotazo, tiró el arma lejos, haciendo temblar los dedos de Sonia. La cogió por el cuello, levantándola en el aire, y comenzó a asfixiarla. Estaba furioso. En cualquier otra situación le hubiera gustado divertirse con ella, pero ahora en lo único que pensaba era en acabar con esa zorra.


  En ese instante, Víctor, que estaba en el suelo con la mano presionando la herida en el estómago, intentó incorporarse. Tuvo que pedir que lo ayudaran su hijo y Fernando. Dani ayudó a su padre, y cuando miró al frente se dio cuenta de que su hermana había salido a auxiliar a Denver, al cual cogió en brazos como a un recién nacido. En ese momento detrás de ella aparecieron tres dinosaurios. Sarita se giró y al verlos se quedó petrificada, Dani, al igual que su hermana, reconoció a los animales que acechaban a Sarita, eran los animales más inteligentes de entre los dinosaurios, los Velociraptors. Eran un poco más pequeños que en la tele y en los libros de Paleontología, pero su aspecto vívido y feroz asustaba por igual.


  
    
      -¡Sarita! -chilló su hermano-. ¡Sal de ahí! -gritó con todas sus fuerzas. Pero no lo escuchaba, estaba de pie, sosteniendo a Denver con los ojos cerrados, y parecía como si estuviera concentrada en algo. Dani salió corriendo a proteger a su hermana (los matarían a los dos, pero aun así tenía que estar a su lado).
    


    
      -Hijo… -intentó decir Víctor en un vano intento por controlar tan disparatada situación.
    


    
      -Señor Víctor -dijo Fernando con voz quebrada y asustada. Detrás de ellos se acercaban más Velociraptors-. Estamos rodeados. ¡Vamos a morir!
    

  


  Víctor, desbordado, miró a un lado: su mujer estaba a punto de perecer, un poco más alejados de ellos, sus hijos se encontraban en grave peligro y Fernando y él mismo estaban en la misma situación o peor. Y él se hallaba gravemente herido. No podía ayudar ni a su esposa ni a sus hijos, ni siquiera a sí mismo. No era un hombre que soliera recurrir a pedir ayuda divina pero en ese momento miro al cielo y rogo por un milagro. Fernando le miro aterrado.


  Por su parte, Sonia no podía respirar, pero acercó su mano al bolsillo derecho de su pantalón y sacó de él la garra con la que en un principio habían salvado la vida del Triceraptos. La agarró con fuerza y la clavó con rabia en la cara de Arturo. Este chilló de dolor al tiempo que liberaba de su presión el cuello de ella.


  
    
      -¡Hija de puta! ¡Mi ojo, me la has clavado en mi ojo! -aulló sintiendo un dolor insoportable por un objeto incrustado en su ojo izquierdo. Se lo extrajo con furia, quedando impregnada la garra de un intenso rojo mezclado con un viscoso líquido y añadió-: Vas a morir sufriendo, tus hijos van a morir pidiendo clemencia.
    

  


  Sonia miró asustada en dirección a sus hijos, Daniel corría hacia su hermana, que tenía a Denver en brazos y estaba con los ojos cerrados, miro a su marido, de pie con la mano en el estómago y a su lado Fernando, todos ellos estaban rodeados por un grupo de peligrosos dinosaurios. Arturo la cogió por los pelos, tiró de su cabeza para atrás, alzó la garra ensangrentada en el aire y pronunció por última vez:


  
    
      -Soy Arturo del Valle Barreda y esto es lo que recordaras para la eternidad.
    

  


  Pero algo sujetó su mano en el momento en que iba a degollar a su víctima.


  
    
      -Soy Eduardo Martínez Bernal, y tú recordarás para siempre que yo acabé contigo -dijo Eduardo, quien empujó la mano de Arturo con una fuerza sorprendente hacia su corazón, y la garra entró y se clavó con saña en su pecho. Arturo miró con asombro a Eduardo, con los ojos totalmente blancos, e intentó añadir algo, pero de su boca solo salió un hilo de sangre.
    

  


  En ese momento, Eduardo miró a su izquierda y vio que un Velociraptor se acercaba corriendo hacia ellos. Arturo, herido de muerte, se percató de eso y agarró las manos de Eduardo para que no escapara. “Tú morirás conmigo, cabrón”, consiguió a duras penas decir Arturo. Eduardo no podía deshacerse del nudo, el animal cada vez estaba más cerca. Se acercaba a gran velocidad y tenía que hacer algo. “Vete al infierno”, dijo Eduardo, repitiéndole a este por tercera vez en el día semejante expresión. Se impulsó en el aire y golpeó con los pies el cuerpo de Arturo, saliendo ambos despedidos en el aire. Una foto antigua salió volando también. El Velociraptor cogió a uno de ellos, clavando sus dientes serrados en el cuello de él. La siguiente dentada fue a la cara. Y lo destrozó por completo en cuestión de segundos. El superviviente y Sonia se miraron el uno al otro. La foto, impulsada por las ráfagas de aire, cayó sobre el cuerpo destrozado de su dueño. Era una foto de su madre, la única persona a la que había amado.


  
    
      -Ese tipejo ya no volverá a hacer daño a nadie -sentenció Eduardo.
    


    
      -¿Y ahora que hacemos, Edu? -preguntó ella.
    


    
      -Rezar para que ocurra un milagro que nos saque de aquí y nos devuelva a nuestra mísera y apacible vida.
    

  


  Ella estiró su brazo para coger la mano de él, y él estiró la suya para tocar su suave y delicada mano por última vez. El Velociraptor que había acabado con la vida de Arturo, se acercaba a ellos. Los dos cerraron los ojos, imaginando por un instante que volvían a casa. Sonia se vio años atrás, abrazada a sus dos pequeños, y Eduardo no retrocedió tanto en el tiempo, y recordó como había sido el beso, el beso de amor a Sonia. El Velociraptor se abalanzó sobre ellos. También los que estaban detrás de Fernando y Víctor iniciaron su ataque, y por supuesto, los tres animales que estaban detrás de Sarita se lanzaron a por ese pequeño y apetitoso manjar que estaba enfrente de ellos, justo en el preciso instante en que abrió los ojos y vio a su hermano llegar a su lado corriendo, y todo sucedió de nuevo…


  


  Todo tiene un final


  Cuando estás cerca del final hay muchas formas distintas de reaccionar. Algunos cierran los ojos esperando que ocurra lo inevitable, otros, en cambio, los mantienen bien abiertos, pues no quieren perderse detalle lo que pueda suceder y otros, no saben si cerrarlos o abrirlos, pero lo que saben seguro es que todo tiene un final. Incluso para seres tan crueles y sanguinarios como los Velociraptors. Los cazadores cazados. Lo que salvó en ese momento la vida de nuestros protagonistas fue la astucia de unos dinosaurios no tan conocidos por el público en general, pero igualmente implacables con su adversario, los Allosaurus. Unos animales poderosos, armados con potentes uñas alargadas y unas robustas patas, que se movían con asombrosa agilidad. Eduardo y Sonia abrieron los ojos en el momento en el que el Allosaurus destripaba al Velociraptor que segundos antes se había lanzado hacia ellos. Los dos se levantaron rápido y corrieron al lado de Víctor y Fernando. Este miró inmóvil la escena, incrédulo de lo que estaba contemplando, pero comprendiendo la naturaleza de lo que significaba aquello, sobrevivir o morir. El grupo de dinosaurios que había aparecido por sorpresa estaba devorando al otro grupo que hubiera hecho lo mismo con ellos. La madre de Daniel y su tío llegaron hasta donde estaban.


  
    
      -Daniel y Sarita… -balbuceó Víctor al verlos llegar.
    

  


  Eduardo giró la cabeza. Daniel se frenó al llegar a la altura de su hermana, la cogió del brazo, pero Sarita estaba inmóvil. Ahora tenía los ojos bien abiertos, pero de sus cuencas oculares salía sangre. Daniel miro a su hermana aterrado. ¿Qué te sucede, hermana? Los Velociraptors saltaron sobre ellos, pero entonces un trío de Allosaurus atacó a los Velociraptors, iniciando una batalla feroz. Daniel reacciono e intentó tirar de nuevo de ella, pero no pudo, pues esta se mantuvo rígida como si fuera una estatua humana. Sonia había arrancado a correr para socorrer a sus hijos. Uno de los Allosaurus que estaba disfrutando del Velociraptor levantó la cabeza, y, aun con la carne roja saliendo por su boca, cambió de opinión y se lanzó velozmente a por ese otro animal carnívoro y desconocido que significaba para él Sonia. Eduardo salió tras ella. El animal resbaló, pero se levantó con una agilidad sorprendente, y es que casi parecía que saltaba como un canguro a la vez que se desplazaba. Sonia lo tenía encima. El animal saltó, Eduardo también saltó, interponiéndose entre el animal y ella. El Allosaurus chocó con Eduardo, soltó una dentellada al aire que, por fortuna, no alcanzó el cuello de Eduardo, pero las garras de sus manos sí que se clavaron en su pierna derecha a la altura de la rodilla, y la otra mano en su codo izquierdo. Los dos cayeron rodando por el césped. Eduardo chilló de dolor. La lluvia caía sin tregua alguna, y mojaba la cara de Eduardo, quien abrió los ojos para sentir el dolor de las garras del Allosaurus clavadas en su cuerpo, exhalar el desagradable olor de su aliento, escuchar su aterrador latir, y ver que sus dientes se acercaban a su boca. Los trozos de carne tocaban su cara. El depredador pareció admirar su presa por momentos. Durante unos segundos, que a Eduardo se le hicieron eternos, el animal lo miró desafiante, cara a cara. Quería que terminara ya, que acabara con él. No tenía escapatoria. El animal abrió su enorme boca, lanzó el ataque definitivo y entonces…


  Entonces sintió que viajaba en un túnel profundo y negro, que se hundía en las profundidades. También sintió que por fin era libre, que podía descansar tranquilo, porque sus peores pesadillas habían acabado. Había fallecido devorado por un dinosaurio, pero el día de hoy había servido para que pudiera reconciliarse consigo mismo, había ahuyentado fantasmas y había sentido por unos segundos la dulce y agradable sensación de besar a su amada. La mañana de ese día era incapaz de luchar por seguir sobreviviendo, y horas después había muerto después de intentar salvar la vida de los demás. Abrió los ojos y pensó que estaba en el paraíso. Se incorporó con dolor, frotándose los ojos. Se sintió mareado y desechó la idea de ponerse en pie. La pierna le sangraba, el codo también le sangraba, su cuerpo no le respondía…, pero, por alguna extraña razón, se sentía el hombre más afortunado del mundo. Cuando se adaptó bien a la luz y se borró la molesta nebulosidad de su vista, se dio cuenta de que lo habrían logrado. Estaban en casa. A su lado, una voz femenina dijo:


  
    
      -Lo hemos conseguido, Edu.
    

  


  


  Eduardo miró a su izquierda. De rodillas, y a su lado, estaba Sonia, con las manos apoyadas en el suelo, respiraba con dificultad. Se la notaba agotada pero estaba hermosa y sobretodo, estaba viva.


  


  
    
      -Hemos vuelto, estamos en casa -dijo entre lágrimas Sonia. Y lo abrazó con fuerza.
    


    
      -Cuidado, Sonia, no tan fuerte, me duelen hasta las cejas -añadió sonriendo y feliz.
    


    
      -Estás sangrando, Eduardo -dijo mirando las heridas de este.
    

  


  En ese momento por el salón aparecieron sus dos sobrinos. Y detrás de ellos, cojeando y ladrando, el pequeño Denver. Sonia corrió a abrazar a sus hijos. Eduardo lloró de alegría: su familia había sobrevivido a la pesadilla. Se dio cuenta de que faltaba su hermano, pero entonces se percató del sonido de unos pasos. Se puso de pie, y al llegar al recibidor vio al amigo de su sobrino, Fernando, ayudando a bajar las escaleras a su hermano. Avanzó rápido hacia ellas, ayudando a Víctor a bajarlas. Sonia, los niños y Denver acudieron también rápidos a auxiliar a su padre. Denver, nervioso, no dejaba de ladrar.


  
    
      -Nos vamos ahora mismo a Urgencias, Víctor -dijo angustiado mirando a su hermano. Víctor asintió-. Has perdido mucha sangre –comentó preocupado.
    


    
      -¡Papá! -chilló la niña abalanzándose sobre él. Daniel también se acercó a su padre.
    


    
      -Cuidado, pequeña -añadió Víctor con una débil y cansada sonrisa. Acarició el pelo de su hijo con cariño. Este dejó escapar una lágrima.
    


    
      -Ya voy yo -se anticipó Sonia cogiendo del bol las llaves del coche-, avisa a la policía y llama a este teléfono -dijo acercándose a Eduardo y entregándole una tarjeta-: es un médico de confianza, él te ayudara con las heridas y no hará preguntas. Su herida es de arma blanca, -dijo mirando a su marido, tus heridas serian difíciles de explicar-. ¿Podrás aguantar hasta que llegue el médico, puedes cuidar de los críos hasta que vean a Víctor? No quiero que se queden solos después de todo lo sucedido. Y ya, por último, llama a los padres de Fernando, por favor.
    


    
      -Yo me ocupo, podre aguantar, vete tranquila. ¿Pero qué les cuento? A la policía, a los padres de Fernando…
    


    
      -Cuéntales la verdad -dijo poniéndose el abrigo.
    


    
      -¿Seguro? -preguntó él extrañado.
    


    
      -Claro. Unos atracadores entraron en casa y nosotros nos defendimos. Nos agredieron, nos amordazaron y ataron, hasta que conseguimos liberarnos.
    


    
      -¿Y lo otro? -preguntó Fernando, en clara referencia a su viaje en el tiempo.
    


    
      -Lo otro es un secreto entre nosotros, ¿de acuerdo? -dijo con voz cansada-. Y eso va para todos -añadió al tiempo que abría la puerta de casa con las llaves en la mano y contemplaba a sus hijos. Miró a Eduardo de nuevo con sus preciosos ojos y él supo lo que quiso decir con esa mirada. Él asintió. Entendió que tenían que hablar y aclarar muchas cosas. La puerta de casa se cerró, pero la de su corazón seguía abierta, esperando a que algún día una persona distinta a la que amaba le echara la llave.
    


    
      -Sera nuestro secreto, Denver -dijo Sarita acariciando a su amigo-. No se lo digas a nadie -añadió, y Denver ladró, asintiendo a su dueña.
    

  


  Fernando, agotado, se dirigió al salón donde estaban todos sus juegos. No se podía quitar la imagen de su hermana sangrando por los ojos. Después habían aparecido en el salón de su casa y estaba bien. Había sido un día duro y muy extraño, su vida jamás volvería a ser igual. ¿Cómo podría conciliar el sueño después de todo lo que había vivido? Al llegar al salón vio la bolsa con la maldita consola. “Vaya regalo, tío Edu”, pensó y decidió que el próximo año no quería regalos, mejor estarían sin sorpresas. No quería más regalos ni sorpresas en toda su vida. Cogió la bolsa al revés y la consola cayó al suelo. Y entonces se llevó otra maldita sorpresa. La última maldita sorpresa del día. Pensaba que ya no quedaban más. Pero se equivocaba. El regalo de su tío estaba sin abrir. Estaba envuelto en papel de regalo. Pero entonces si Sarita no lo había abierto… ¿Cómo diantres habían retrocedido en el tiempo? ¿Si la máquina los había llevado al pasado, cómo demonios estaba sin abrir? ¿Y por qué mi hermana, por qué ella dijo que habían retrocedido en el tiempo por culpa de la máquina…?


  
    
      -¡¡Saritaaaa!! -gritó desconcertado.
    

  


  


  Epílogo


  Mirando al presente


  “Cuando llegué a casa, estaba cansado y abatido físicamente, pero por otro lado me sentía lleno de vida e inmensamente feliz, y me dirigí a la cocina a celebrarlo. Abrí el armario, y ahí estaban las botellas de vodka, ginebra y latas de cerveza esperándome. Cogí cuantas pude con ambas manos, y me acerqué al cubo de la basura para tirarlas. Después de eso abrí la nevera, tomé la botella de litro y medio de zumo de naranja, y me serví un poco en un vaso limpio, alcé el vaso en alto, y brindé por el presente. Lo siguiente que hice fue adecentar mi pequeño y acogedor apartamento. Ya que esa mañana me habían comunicado que, por orden del juzgado, me perdonaban la deuda, lo menos que podía hacer era cuidar mi hogar”.


  Eduardo miró al psicólogo esperando su intervención.


  
    
      -Me alegro por usted, Eduardo -dijo este con una amplia sonrisa-. Y me alegro por su hermano. Cuando pueda me acercaré a visitarlo, es una suerte que la herida esté cerrándose bien, y que en breve pueda salir del hospital. Desde luego, lo que me ha comentado es una situación que a mucha gente la dejaría marcada, incluso hundida en una depresión. En cambio, en usted ha provocado el efecto contrario, ha hecho que vea lo bueno que le brinda la vida, y ha ganado en fortaleza mental. Pero aun así hay algo que se me escapa, tengo la sensación de que no me lo ha contado todo, y sabe que puede confiar en mí para que pueda seguir ayudándolo. Unos hombres entraron en casa con la intención de atracarles, les golpearon, les robaron y luego huyeron… No digo que sea poco; al contrario, es una experiencia brutal, pero en usted el cambio es tan radical de actitud…, que parece como si hubiera vivido algo más… ¿fuerte? No sé si sería la palabra más adecuada para definir su estado emocional -explicó, y Eduardo se limitó a sonreír, pero no le contestó-. De acuerdo, pues creo que, para mi satisfacción, debo añadir que yo voy a perder a mi cliente, pero que usted va a ganar de nuevo su vida.
    


    
      -Me gustaría que me hiciera una pregunta por última vez -le comentó Eduardo-. Quiero que me pregunte eso que me preguntó cuando comenzó a tratarme.
    


    
      -No sé a qué se refiere -dijo apoyando su mano derecha en su barbilla con gesto de curiosidad.
    


    
      -Usted es listo, sabe perfectamente qué quiero que me pregunte -le cuestionó Eduardo sonriendo.
    


    
      -Me tiene muy bien considerado. De acuerdo. Vamos a ver si acierto con la pregunta: “¿Y si pudiera volver al pasado, qué le gustaría cambiar, señor Eduardo?” -le preguntó por fin, sintiendo un déjà vu.
    


    
      -Volver al pasado…, no cambiaría nada. No me importa el pasado, ni siquiera pienso en qué me deparará el futuro: solo me interesa vivir el presente.
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